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EL NUEVO ESTADO. 



¿Qué necesita el nuevo Estado?— 
Una administración liberal, per- 
fectamente organizada y eminen- 
temente civilizadora; y una ley 
amplia y protectora, para estable- 
cer colonias estrangeras. 



Toda revolución no es m'as que una necesidad 
no satisfecha. Este es el principio, veamos su 
aplicación. 

Cinco distritos, de la Huasteca, Tuxpan, Tam- 
pico de Veracruz, Tancanhuitz, Huejutla y el 
Sur de Tamaulipas, se han pronunciado pidien- 
do que con ellos se erija un nuevo Estado. Los 
. distritos de Tuxpan y Tampico de Veracruz han 
entrado en las vías de hecho^ han desconocido 



al gobierno de Veracruz á que pertenecen, y 
aguardan lo mismo que los otros, una decisiQn 
favorable del supremo magistrado de la repú- 
blica. 

Para estos cinco distritos la presente revolu- 
ción no es simplemente la necesidad de hacer la 
reforma para restablecer la libertad sobre una 
base inconmovible: hay otra necesidad palpi- 
tante, otra necesidad que les obliga á permane- 
cer con el arma al brazo, con la conciencia de 
su derecho, aunque esta necesidad sea verdade- 
ramente local. 

Estos distritos en el terreno de la legalidad 

y de la revolución, se han visto siempre villa- 
namente burlados y ultrajados en sus mas caros 

intereses. 

En el año de 1851 se presento el proyecto á 

la cámara de diputados; pero los diputados de 
aquellos Estados á que pertenecian los cinco 
distritos, hicieron egoistamente y por un espí- 
ritu de provincialismo una resistencia tan te- 
naz, que el proyecto no obtuvo mas que 82 vo- 
tos. ¡Así se sacrifican los verdaderos intereses 
d6 los pueblos al ciego espíritu de provincialis- 
mo! ¡Así olvidan los representantes fie los Es- 
tados que son también los representantes de la 
nación y de la justicia! 
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En el terreno de la revolución, la idea ha su- 
cumbido en épocas, distintas á la fuerza brutal, 
o de la astucia; pero revive mucho mas vigoro- 
sa á medida que la omnipotencia de la necesi- 
dad se hace sentir. 

En 1832 el general Moctezuma se pronuncio 
en Tampico, y los habitantes de la Huasteca lo 
apoyaron en su pronunciamiento, por la prome- 
sa que les hizo de erigirlos en un Estado libre 
y soberano como los demás. 

En 1838 el general ürrea se pronuncio en el 
mismo pueito, y obtuvo mayor cooperación por 
la misma promesa. 

En 1852 el coronel Casanova recibid igual 
apoyo, siempre por la misma promesa. 

La segunda revolución sucumbió, la de Casa- 
nova triunfó al fin; pero la Huasteca, lo mismo 
que la nación entera, fué traidoramente burlada 
en sus esperanzas. 

Hoy estos distritos se hallan pronunciados y 
esperan ansiosa y justamente que los hombres 
de la presente revolución, escucharán sus nece- 
sidades y las satisfarán. Hoy, lo mismo que 
antes, la revolución de la Huasteca ha proveni- 
do de la misma causa, y mañana quizá, apare- 
cerá sangrienta y amenazadora; porque cuando 
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la justicia de una idea es fatalmente rechazada, 
la idea vuelve á levantarse de una manera for- 
midable, para tomar por sí misma el lugar que 
la corresponde y que se le ha negado. 

A la hora en que estamos, el supremo magis- 
trado de la República se encuentra revestido 
con un poder omnímodo, discrecional, para re- 
solver las grandes cuestiones vitales para el pais. 
La nación, cansada de esperar la reforma de las 
asambleas legislativas, donde con dificultad po- 
drá hacerse por la fuerza de intriga de sus ad- 
versarios, ha apelado como ültimo^recurso al 
• patriotismo de un solo hombre, ha puesto en 
sus. manos esas amplísimas facultades que le 
concede el art. 3. ® del plan de Ayutla. 

La empresa es ardua, la tarea es inmensa, co- 
mo la responsabilidad que pesa sobre él; pero la 
decisión y juicio con que elija sus ministros en- 
tre los hombres de firmes convicciones, patrio- 
tas, ilustrados, llenos de probidad y desinterés, 
beneméritos para la república por los servicios 
que la hayan prestado, dará una garantía segu- 
ra de que las necesidades del pais serán satisfe- 
chas, cumpliendo así con el objeto de la presen- 
te revolución, que entraña en sí misma un por- 
venir de libertad y de gloria. 

El movimiento de los cinco distritos de la 
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Huasteca representa una de esas necesidades 
imperiosas que no 'pueden esperar mas: al go- 
bierno actual toca satisfacerla, usando del po- 
der discrecional que la nación le ha conferido. 
Para presentar esta necesidad de una mane- 
ra clara, vamos á ecsaminar estos tres puntos. 

1. O Los cinxjo distritos de Tuxpan, Tampi- 
co de Veracruz, Tancanhuitz, Huejutla y el Suí 
de Tamaulipas, tienen los elementos suficientes 
para formar un nuevo Estado. 

2. ® Conviene á sus propios intereses el ha- 
cerlo. . . 

3. ^ Conviene á los intereses nacionales que . 
sea erigido inmediatamente. . 

No presentamos una estadística completa de 
su territorio; pero manifestamos la justicia de 
una causa tan clara y la urgencia de una nece- 
sidad tan grave, que no dudamos entrar desde 
luego á ecsaminar los puntos señalados. 
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Para ecsaminar este puiito debemos conside- 
rar la población, los elementos materiales y los 
elementos intelectuales que poseen los cinco dis- 
tritos. 

La población que comprenden es casi de 3(J0 
mil habitantes. Es decir, que erigido el nuevo 
Estado, contará con una población mayor que la 
que tienen los Estados de Aguascalientes, Chia- 
pas. Chihuahua, Coahuila, Nuevo-Leon, Sina- 
loa. Sonora, Querétaro, Tabasco, Tamaulipas, 



Guerrero, Veracntó y Zacatecas, y mayor que la 
de cada utio de los territorios. 

Luego' la poblaoion no es un obstáculo para la 
nueva división territorial; puesto que es todavía 
m^yor que la que dan trece Estados de la repú- 
blica, y la de sus diferentes territorios que for- 
man por sí mismos una entidad locaL 

Ademas, aun cuando la población fuese me- 
nor que la de Tabasco, que es el mas pequeño 
de los Estados, no es simplemente el numero de 
habitantes b que debe servir de base para la di- 
visión territorial; ecsisten otras bases mas impor- 
tantes todavía^ taleá son las que se derivan de las 
consideraciones geográficas, de los usos^ de las 
costumbres, de la homogeneidad de los intereses 
agrícolas, industriales y conierciales. Todos es-^ 
tos puntos los trataremos ma^ adelante^ para 
hablar ahora de los elementos materiales. 

Por no haberse concluido la carta geográfica 
de su territorio, no podemos determinar los gra- 
dos dentro de los que se halla comprendido; mas 
por un cálculo aprocsimado creemos que de la 
estremidad septentrional á la meridional, tendrá 
de longitud 72 leguas, así como del B- hacia el O* 
tendi!^ de latitud 50^ 

La estension aprocsimativa de su superficie^ 
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la calculamos en cosa de 3,500 leguas cuadradas. 
Sus colindantes principales, son: al S. los Es- 
tados de Veracruff y México; al N* el de Ta- 
maulipas; al E. el golfo de México, y al O, el 
Estado de San Luis Potosí, el de México y el 
territorio de la Sierra Gorda. 

Dos puertos sobre el golfo de México, Tam- 
pico y Tuxpan. 

Tampico, ciudad moderna, levantada por los 
intereses comerciales, es uno de los puertos mas 
importantes de la república; esta ciudad, tan 
hermosa por sus edificios, y tan llena de vida 
por las costumbres de sus habitantes y por su ci- 
vilización, parece mas bien una ciudad europea. 

La afluencia de estrangeros qué allí concur- 
ren, ha hecho cambiar los hábitos y costumbres 
de sus moradores. El trabajo y la economía han 
regenerado notablemente ese carácter apático y 
disipador, que tiene por desgracia la mayoría de 
los mexicanos. 

Tampico, refugio en otro tiempo de contra- 
bandistas y piratas, está fundado sobre los bor- 
des de un lago, y en la confluencia del Panuco 
y el Tamesí, 

Sin embargo, Tampico, á pesar de ser el me- 
jor puerto sobre la costa oriental de la repübli- 
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ca, no es lo que debia ser. Carece de un camino» 
carretero á la capital de la misma: necesita la 
comunicación de la laguna de Tamiahua con la 
de Pueblo Viejo, paria unirse con el puerto de 
Tuxpan, é impulsar así el comercio de los pro- 
ductos nacionales; necesita la canalización del 
Panuco para hacerlo navegable hasta Villa de 
Valles, y reducir á una quinta parte la distancia 
del puerto á la plaza de San Luis. 

De este modo el movimiento de importación y es- 
portacion de los efectos estrangeros y nacionales, 
tomarla una inmensa importancia quehoy no pue- 
de tomar por la falta de fáciles comunicaciones. 

Tampico necesita también introducir las aguas 
del Tamesí á la laguna del Carpintero^ no solo 
para tener otra nueva y fácil vía de comunica- 
ción, sino para mejorar su salubridad y proveer- 
se de agua potable, pues hoy necesita traerse de 
la distancia de algunas leguas, á pesar de ser el 
agua una de las primeras necesidades de la vida. 

Cuando estas empresas se hayan llevado á 
cabo, este puerto vendrá á ser un puerto de de- 
posito, tal vez el primero de la república. 

Hoy se encuentra' en un estado de decadencia 
lamentable, porque á la distancia en que se halla 
de la capital de Tamaulipas, los resortes del po- 
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der se encuentran flojos, y necesita de un poder 
local suficiente para intentar el logro de tan 
grandiosas como magníficas empresas. 

Los cinco distritos que pretenden formar un 
Nuevo Estado, están íntimamente ligados, por 
razón de sus intereses materiales con los intere- 
ses materiales del puerto; conocen que su deca- 
dencia depende en gran parte del estado que 
guarda, y de aquí proviene la efervescencia en 
que se encuentran al tratarse la cuestión pre- 
sente, verdaderamente vital para los mismos que 
la promueven. 

El puerto de Tuxpan es de menos importan- 
cia que el anterior para el nuevo Estado; pero 
es el puerto mas cercano á la capital de la repú- 
blica, y sus intereses están íntimamente ligados 
con el importante Distrito de Tulancingo, que 
tiene 100,000 almas, y con el partido de Huahu- 
chinango. 

Es indudable que la apertura de un camino 
que saliendo desde Tuxpan pasase por Huahu- 
chinango 6 Huayacocotla, y viniese á Tulancin- 
go para dividirse de ahí en dos ramales, toman- 
do el uno por Pachuca y San Juan del Rio á 
Tierradentro, y tomando el otro para la capital 
de la república^ le daria al puerto de Tuxpan 



—13— 

una importancia inmensa, y al distrito de Tn- 
lancingo, tan pobre hoy á pesar de la riqueza 
de sus minerales, de su población, de la variedad ) 
de su clima, de sus terrenos fértilísimos y de 
sus serranías cubiertas de preciosas maderas y 
de una vegetación rica y sorprendente. 

Huahuchinango ganaría muclif simo,y se baria 
una población muy importante, una gran parte 
de la Sierra y la Huasteca, tendrian una vía de 
comunicación para sacar de su seno todos sus 
productos, que hoy se encuentran abandonados 
por el obstáculo material que opone la falta del 
camino. 

Y si á esto se agrega la unión de las lagunas 
de Tamiahua y Pueblo Viejo para aprocsimar la 
distancia del puerto de Tampico al de Tuxpan, 
se podria calcular el valor geográfico, que. tar- 
de o temprano vendrá á representar para los in- 
tereses públicos. 

Las montañas del distrito de Tuxpan son muy 
notables por las maderas de construcción que . 
poseen con ianta abundancia. El puerto de Ve- 
racruz se aprovecha de ellas para el uso de las 
embarcaciones. Alguna vez, cuando- la civili- 
zación haya penetrado en las ma£»s; cuando el 
espíritu de empresa venga á ser el alma de este 
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pueblo que ahora dormita, se conocerá la impor- 
tancia de esas escelentes maderas de construc- 
ción á las orillas de un puerto, y la república 
vendrá á tener con la mayor economía esos es- 
tablecimientos que en otras partes se llaman as- 
tilleros. 

Sin embargo de no tener un astillero en toda 
forma, el puerto de Tuxpan debe enorgullecerse 
de haber construido en los últimos cincuenta y 
cuatro años una fragata^ cuatro bergantines, 
treinta y cinco goletas, once pailebots y setenta 
y cinco lanchas de descargue. 

En los nueve años trascurridos desde 1826 
hasta 1835, en que estuvo abierto al comercio de 
altura!, las sierras de Zacualtipan, Huahuchinan- 
go y Tesuitlan, tuvieron un progreso estraordí- 
nario por el movimiento comercial, y que hoy 
han perdido en gran parte por la clausura del 
puerto. 

La revolución de Jalisco motivo por segunda 
vez la apertura del puerto, y desde el 1. 9 de 
Febrero de 1853 hasta el 17 de Mayo, produjo 
al erario bajo el arancel Ceballos, 43,868 pesos 
68 centavos. 

Pero la tiranía que entonces comenzaba á sen* 
tirse, decreto por segunda vez su clausiu-a. 
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Entre los elementos de riqueza con que cuen- 
ta el nuevo Estado, no debemos olvidar la pesca 
que se hace de bobo, lisa, robalo, camarón y os- 
tiones en las lagunas de Tamiahua y Pueblo 
Viejo, por la inmensidad de arrobas que de ella 
se introduce á la parte central de la república, 
y'que representa anualmente muchos miles de 
pesos. 

Como artículos principales de esportacion al 
estrangero; el palo del moral, la pimienta, la 
vainilla, la zarzaparrilla y la purga de Jalapa. 
Cuando se abran los caminos de que hemos 
hablado á Tuxpan y Tampico; lo serán induda- 
blemente multitud de maderas preciosísimas, 
el café, el arroz y el algodón, cuyas siembras se 
euQuentran hoy abandonadas, y el géniqué tan 
apreciado en Europa para los cables de las em- 
barcaciones. 

La caña de azúcar para la elaboración de este 
importante artículo, que ha comenzado á tener 
efecto con el mejor écsito en la. hacienda del 
Cayáhual, promete grandes esperanzas, porque 
protegidos los intereses de aquellos pueblos, la 
república tendrá en este solo artículo de espor- 
tacion, uno de sus mejores elementos de pros- 
peridad. 
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El tabaco es otro de los artículos que mejor se 
producen, y cuyo monopolio causa tantos y tan 
graves males al progreso del país. ' Nadie ignora 
cuánto se mejora esta preciosa planta por medio 
del cultivo, y cdmo los gobiernos por un sistema 
verdaderamíente mezquino, han encadenado la 
libertad de su esplotacion, privando ¿ muchas 
comarcas de las inmensas ventajas que pudieran 
sacar de ella; obligando á los habitantes da la 
república a comprarla á un precio demasiado 
caro y de la peor calidad; y privando á la rique- 
za pública de los millones que pudiera producir 
su esportacion.al estrangerq. 

El gobierno ganaria mas, si concedida la Ii« 
bertad absoluta de su cultivo, impusiese sobre 
sus productos una pequeña pensión. 

El maiz y el frijol son abundantísimos, parti- 
cularmente el último lo es de una manera pro- 
digiosa en el partido de Chicontepec y en algu- 
nos pueblos del distrito de Huejutla. El frijol de 
tluautla es muy notable por su superior calidad. 

Tampoco deben olvidarse, entre los elementos 
agrícolas con que cuenta el territorio del nuevo 
Estado, las fértilísimas vegas de los rios Tamesí, 
Tp.masunch(ale, Panuco, Tuxpan y Metztitlan, 

Esta última produce riquísimas coseclias, las 



aguas del rig de este nombre tienen sus manan- 
tiales en algunas municipalidades del partido de 
Tiilancingo y entrando á una profunda barranca, 
en cuyo fondo se encuentran pueblos, haciendas 
y multitud de rancherías, recogen en su tránsi- 
to los despojos vegetales. Estos se aumentan con 
los que conducen los torrentes de las lluvias, y 
vienen á depositarse por el aluvión, en la esten- 
sísima vega de esa barranca. 

Anualmente se verifica un fenómeno seme- 
jante al de las inundaciones del Nilo, pues cuan- 
^o el esceso de lluvias hace que las aguas suban 
á cierta altura, las cosechas se pierden. Mas 
para remediar este mal, no se necesita una obra 
gigantesca, como fué la del lago de Menfis, 
porque aquí es suficiente ampliar el subterrá- 
neo natural, que da salida á las aguas de Metz- 
titlan. 

Por la falta de esa obra esta importante po- 
blación, se halla en un estado de miseria verda- 
deramente lamentable; las cosechas se han per- 
dido en el presente año como en otros, y la 
inundación cubre en la actualidad, mas de cua- 
trocientas fanegas de sembra,dura. 

La inundación que debiera ser un gran bien, 
se convierte en un mal por defecto de la obra, y 
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la obra no se ha efectuado hasta ^hora por la 
&lta de poder local. 

La ganadería es otro de sus elementos* mas 
importantes, y de él se aprovecha una gran par- 
te de la república. Solo el distrito del Sur á^ 
Tamaulipas produce cada año 4,000 cabezas mu- 
lares y 3,000 caballares, y el territorio entero del 
nuevo Estado produce mas de 20,000 cabezas de 
ganado vacuno, correspondiendo este producto 
principalmente al distrito de Tampico de Ve- 
racruz. 

Entre los recursos mineros deben contarse 
principalmente las salinas publicas de Yillerías, 
cuya población se conoce mas bien por su anti- 
guo nombre de Altamira. Son muchísimas la& 
bodegas en donde se guardan sus productos^ tan 
necesarios para el beneficio de los metales, y 
tan costosos hoy por la falta de caminos. Se 
calcula en 100,000 cargas su producto anual. 

Otro de los recursos nndneros es el de las Per- 
rerías de Zacualtipan, por el estado floreciente 
que guardan, y por la ventaja útilísima que re- 
sulta al pais de la esplotacion de este metal, el 
mas útil para las necesidades del hombre, y el 
mas importante para toda clase de empresas. 

Una inmensa cañada donde se encuentra 
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abundante acopio de maderas para cdmbusti* 
bles; donde también abundan los meterles fér- 
reos; y atravesada en todo su trayecto |por un 
rio que Ueya el agua suficiente yfaQil de corta- 
se, para mot^er niáquinas de muoba potencia 
para el beneficio de' los nij^ta^Q; ^n. oi(eirt(imenr 
te los elementos mas favorables q^jO pueden, darr 
ae para las empresas de este género. 

Sin embargo, los caminos faltan para la oon^ 
duccion de las niiáquinas, para la estrácoion del 
fierro, y por esto importa tanto darles á las lo- 
calidades el poder suficiente para protejer por sí 
mismas sus intereses. 

La sierra de Zacualtipan tiene también el 
carbón de piedra, la piedra para litografiar, di- 
versas especies de mármoles, y otras muchas ri- 
quezas minerales que los gobiernos no se han 
dignado mandar reconocer, por la repugnancia 
con que acostumbran ver los negocios de este 
genero. 

En la municipalidad de Tempoal, pertene- 
ciente al distrito de Tampico de Feracrtiz, se 
encuentra una gran veta de carbón de piedra, 
cuyos productos pueden embarcarse en el rio de 
este nombre hasta Tampico, Calcúlese la im- 
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porfcancia del carbón de piedra, tan prócsimo á 
un puerto de mar, para él uso de los vapores. ' 

A dos leguas de Tampico se encuentra una 
veta de un mármol preciosísimo, con que se for- 
mo el zOcalo de una pirámide én la plaza de la 
xjonstitüoion, de aquella ciudad, y puede llevarse 
embarcado hasta el puerto por el rio Tamesf . 

Entre Ips elementos industriales se presentan 
jen primer término el queso tan conocido en la 
parte central de. la repüblica, y el aguardiente 
chinguirito. Solo Tamasunchale del distrito de 
Tancanhuitz tiene mas.de treinta alambiques. 
Es muy notable el alambique de Atlapexo del 
partido de Yahualica que corresponde al distrito 
de Huejutla, donde se fabrioa el chinguirito y 
toda especie de licores. En otros muchos pue- 
blos se fabrica también el chinguirito, y se con- 
* sume en el interior de la república. 

La elaboración de la cera que se introduce de 
Tampico á todos los pueblos del nuevo Estado, 
representa también muchos miles de pesos, pues 
solo Zacualtipan ha Ikgado á elaborar en un 
año 600 arrobas. 

Otro de los productos industriales muy digno 
de llamar la atención, es el de la cera vegetal. 
Los indígenas de la Huasteca y particularmen- 



te los del partida de Yahualica, que es el lu- 
gar donde se encuentra la inejor, la estraen del 
fruto y de la corteza de un ái*bol, y con ella se 
elaboran velas para el uso doméstico. Varios 
químicos que la han. reconocido aseguran que 

pnede blanquearse fácilmente. 

Hay también un árbol en el distrito de Hue- 

jutla, que produce una lana tan fina como la 

misma seda^ y de que pudiera hacerse uso para 

los sombreros. 

Los sombreros que trabajan los. indígenas de 

Tantoyuca y que llevan al mercado semana^ria- 

mente, representan un valor mensual de mil y 

pico de pesos. 

En los partidos de Yahualica y Chicontepec 

se elabora mucho jabón, que se consume en el 

territorio del nuevo Estado, y que se esporta al 

Estado de Tamaulipas y parte del de San Luis 

en grandes cantidades. 

Por la rápida ojeada que hemos dado sobre 

tantos y tan grandes recursos materiales con 
que la naturaleza ha dotado á esos cinco distri- 
tos, se comprende fácilmente que son mas que 
suficientes para elevarlos á su mayor altura de 
prosperidad y grandeza. La esplotacion de la 
cana de azúcar, del tabaco y del algodón, habria 
bastado en cualquiera otro pais medianítmente 



civilizado qtie no inese México, para asegurar 
el bienestar y prospéridíid de sus habitantes; 
pero ah6ra, cuanpilé a nuestro objeto ecsamÍDiar 
los eifementós inteledtiialés. 
' La estadfrtica de las personas que saben leer 
y escribir, de las escuelas, de sus alumnos, de 
los métodos que én ellas se siguen, de los diver- 
sos Tamos de enseñanza y de los hombres de 
carrera científica, debiera ser la base de nues- 
tras reflecsiones; mas por falta de datos nos re- 
feriremos á algunas consideraciones generales. 

El puerto de Tampico tiene una civilización 
muy adelantada, puede reputarse como una co- 
lonia estrangera; los habitantes de loa distritos 
mencionados están íntimamente ligados por sus 
intereses con el puerto, y de aquí proviene que 
concurren á él con alguna frecuencia, y que sus 
ideas, sus costumbres y sus tendencias, se en- 
cuentran bastante adelantadas. La civilización 
es mas notable todavía, respecto de las familias 
-principales. 

La civilización gana muchísimo cuando los 
pueblos entran en contacto con los estrangeros. 
Nadie ignora que una de las causas principales 
del estado de progreso en que se mira la repú- 
blica de Chile, se debe a su situación geográfi- 



^2S— 

tea, que tanto fiícilita el trato de sus habitante 
ean los estrangeros; pero sin ir tan lejos, basta 
observar el adelanto en las ideas de los morado- 
ras de nuestros puertos, para ceí^eiorarse d^ es* 
ta verdad. 

4 

/ 

El colegio llamado "Fuente de la libertad," 
dirigido por el Sr. Cubí Soler en el puerto de 
Tampico, ifué un manantial fecundo donde mu- 
chas de las personas notables de la Huasteca, 
bebieron las cristalinas aguas de la ciencia. És- 
te colegio ecsistia el año de 1833. 

El colegio del Sr. Gajá, en el mismo puerto, 
muy notable por la instrucción, empeño y des- 
interés de su director, dio también inmensos re- 
sultados^ y otras muchas de las perdonas que 
hoy figuraü, le deben á él sus adelantos. Este 
colegio se cerro en 1844. 

El Instituto de Huejutla debió su fundación 
á loa esfuerzos del Sr. D. Cristóbal Andrade, y 
ha contribuido muchísimo para la civilización 
de la Huasteca. Las ventajas de este estable- 
cimiento se demuestran palmariamente en los 
muchos jóvenes que han venido á la capital de 
la república á concluir sus estudios. 

A ese colegio se debe en gran parte el estado 
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de adelanto en que se hallan los huejutleños, aun 
en la clase de artesanos. 

Los adelantos caligráficos que poseen los ha- 
bitantes de la Huasteca, son muy notables, y se 
deben á los esfuerzos del Sr. Oontreras, á quien 
la juventud y los padres de familia le deben tri- 
butar justa,mente un recuerdo de gratitnd. 

Los admirables planos caligráficos que . habia 
en la sala departamental del Estado de México 
y esa letra hermosa y elegante que poseen los 
jóvenes huastecos que vienen á educarse á la 
capital de la república, y que ha llegado á ser 
tan popular aun en la clase pobre, son la mejor 
prueba que puede darse sobre este hecho. 

Los abogados que actualmente residen en el 
territorio del nuevo Estado, son diez y seis; los 
médicos ocho y los agrimensores dos. 

Los jóvenes que se encuentran en esta capi- 
tal dedicados al estudio de lafe ciencias y que 
pertenecen á esos cinco distritos, son sesenta; 

fuera de los que se hallan en Puebla y en Tam- 
pico. 

Este solo dato arroja de sí bastante luz, para 

formarse idea del progreso de aquellos pueblos, 

debido mas bien á sus propios esfuerzos, y no 

como debiera ser á la acción administrativa de 

sus diferentes gobiernos. De él se deduce ola- 
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ramente la necesidad que tienen de un poder 
local que promueva el establecimiento de un 
colegio en toda forma, puesto que ecsisten en 
ellos los elementos necesarios para hacerlo. 

|Cu2mtos de los Estados de la república care- 
cen de la civilización que hoy tienen los distri- 
tos de que se trataJ Esta reflecsion es demasia- 
do cruel, pero es esacta. . 

No faltará quien nos tache de ecsigentes en 
esta materia, cuando por desgracia se da tan po- 
ca importancia á la vida intelectual entre los 
mexicanos; pero no hay razón ciertamente, por- 
que sin ella, no puede haber progreso, y sin el 
progreso la libertad es imposible. 

Queda, pues, demostrado que los cinco distri- 
tos de que hablamos tienen en su propio seno 

la población, los elementos materiales y los ele- 
mentos intelectuales suficientes y mas que sufi- 
cientes, para erigirse en un Estado como los de- 
mas; ecsaminemos el punto. segundo. 
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Tuxpan, Támpico de Veracruz, Tancanhuita, 
Huejutla y el Sur de Tamaulipas, son unos dis- 
tritos que se encuentran en una misma situa- 
ción, unidos entre sf, y sirviendo de límite á los 
cuatro diferentes Estados á que pertenecen. 
Véase el mapa y se conocerá esta verdad pal- 
mariamente. 

La procsimidad relativa en que se hallan sus 
poblaciones, hace que estén íntimamente enla- 
zados sus habitantes, por las relaciones de fami- 
lia. Las relaciones de familia producen nece- 
sariamente la liga de la fortuna de los particu- 
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lares, y la homogeneidad en las ideas, en los 
usos y en las costumbres. 

La procsitnidad de los pueblos ptoduce tam- 
bién las relaciones agrícolas, industriales y co- 
merciales; y cuando la situación geográfica faci- 
lita la reciprocidad, como ¡sucede en el presente 
caso, las necesidades y conveniencias sociales 
vienen á se las mismas^. Entonces el interés 
particular se identifica con el publico, y ambos 
de consuno ecsigen imperiosamente que tales 
pueblos formen una sola sección administrativa 
é independiente de las demás. He aquí el caso 
en que se hallan los cinco distritos referidos. 

La ideíntidad de süs intereses y de sus cos- 
tumbres, pide la identidad de leyes para regir- 
se; pero esto es impoiáble, pwque pertenecen á 

* 

cuatro Estados distintos. 

La justicia, la primera . necesidad moi'ál de 
un pueblo, se encuentra burlada á cada momen- 
to; porque los reofe con solo dar un paso se ha- 
llan en distinta jurisdicción, libertándose así de 
la inmediata persecución de sus jueces. En la 

parte civil y crimíinal la acción de la justicia se 

« 

paraliza á cada momento. 

Como los pueblos de esos cinco distritos per- 
tenecen á cuatro Estados diferentes, resulta 
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también que las competencias de jurisdicción, 
aun por las dudas mas triviales de ley, tienen 
que venir hasta la capital de la república para 
dirimirse. Pero este mal aparece mucho ipas 
grave cuando se considera que aun las compe- 
tencias promovidas entre . los jueces de paz de 
los cuatro diferentes territorios á que pertene- 
cen, tienen que venir también hasta la misma 
capital, ¿Es posible que tengan una buena ad- 
ministración de justicia, cuando la duda mas 
trivial de una ley puede paralizarla por mucho 
tiempo? 

Si el litigante es pobi^e, o el negocio es de po- 
ca importancia, la compet^i^oi^a no se entabla, y 
la justicia queda burlada. 

Si el criminal pass^ á otro territorio y se en- 
tabla la competencia, queda impune 5 sufre una 
larguísima prisión y su proceso queda parali- 
zado. 

Se citan ejemplos de algunas causas cuyos 
trámites haA daradp diez años, y se señalan 
reos cuya fecha de prisión se habla olvidado. 

El sistema de impuestos de los cuatro Esta- 
dos ha sido del todo diferente, y como los inte- 
reses materiales de los pueblos de que tratadlos 
se hallan tan estrecha^mente ligados, cada imi- 
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puesto, cada disposición económica de un Es- 
tado, produce un nuevo conflicto en estos pue- 
blos, porque el equilibro en los precios se pier- 
de necesariamente. De aquí resulta que la ra- 
zón pública rechaza la autoridad, y que el in- 
teres particular choca justamente con lo que se 
llama interés público. 

Estos desórdenes en la administración judi- 
cial y económica, se reproducen necesariamen- 
te en la administración política y municipal de 
dichos pueblo3, porque • sus autoridades locales 
careciendo de un centro icamun, se encuentran 
impotentes para promover el desarrollo de sus 
jnteffeses. 

Y de este desorden necesario, ocasionado por 
las mismas leyes, ¿qué d^be resultar? 

Nada, el caos* 

La anarquía en los intereses homogéneos; 

La guerra del interés público contra el inte- 
rés particular;' 

La decadencia de la agricultura, de la indus- 
tria, del comercio y de Ja minería; 

El abandono en que sé hallan sus riquísimos 
elementos de prosperidad; 
La impuhidad para los Criminales; 

La falta de justicia para los litigantes; 
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La tiranía 5 la mala fé en el cobro de los im- 
puestos; 

El cansancio y el malestar en todas las ciar 
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Un germen eterno de revolución en la repú- 
blica;' 

Y la maldición de esos pueblos contrsi, todo 
gobierno que se niegue á satisfacer esa necesi- 
dad pal{¿tante. 

Mas est^s consideraciones suben de punto 
cuando se reflecsiona que la situación lamenta- 
ble de los pueblos del nuevo Estado, proviene 
en gran parte de las larguísimas distancias que 
guardan las capitales de los cinco distritos, con 
las capitales de los Estados á que pertenecen. 
Huejutla está á casi cien leguas de Toluca; 
Tancanhuitz á cien de San Luis Potosí; Tux- 
pan á ochenta de Veracruz; Ozuluama á ciento 
diez del mismo, y el puerto de Tampico respec- 
¿o del de Matamoros 6 CamargOi ha. venido á 
quedar, cuando no em Victoria la Capital, . has- 
ta ciento sesenta de distancia. 

Pero hay todavía otro desorden inaudito. El 
distrito de Tampico de Veracruz, pertenece en 
lo judicial á San Luis, en lo militar al puerto de 
Tampico, en lo eclesiástico a México y en b ci- 
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Til al Estado de Veracruz. ¿Será justo que pa- 
ra cada especie de negocio particular, tengan 
que ocurrir sus infelices habitantes á unas ca- 
pitales tan distantes 7* colocadas en tan diferen- 
tes direcciones? 

En el estado de atraso en que se encuentran 
las comunicaciones, en el pais, ¿pueden estar 
atendidos esps distritos, desde unas capitales de 
Estado tan lejanas? 

¿Es justo que se obligue á sus habitantes á 
hacer tan largos viages, para la decisión en se- 
gunda y tercera instancia de sus negocios judi-. 
ciales; para la formación de lol^ colegios electo- 
rales y para todos los negocios de interés publi- 
co que tienen que tratar personalmente con los 
principales funcionarios de sus respectivos Es- 
tados? 

No es justo ciertamente, y este solo dato geo- 
gráfico es por sí mismo un argumento indestruc- 
tible. 

Los Estados de México, San Luis, Veracruz y 

Tamaulipas, no tienen derecho para oponerse á 
la justísima pretensión de esos cinco distritos. 
La razón es sencilla: los Estados tienen el ejer- 
cicio de su soberanía para satiBfacer mejor sus 
necesidades locales, y cuando esto les es mate- 
rialmente imposible respecto de algunas pobla- 
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cienes, estas á su vez y usando del mismo dere* 
cho, pueden también pedir el ejercicio de la su- 
ya con igual objeto, siempre que tengan los ele- 
mentos necesarios para regirse por sí mismos. 

Los Estados tienen su emancipación adminis- 
trativa en virtud de su voluntad suprema del 
principio de la soberanía del pueblo; pues bien, 
los distritos de que tratamos, en virtud de su vo- 
luntad y usando también del principio de la so- 
beranía de los pueblos, piden ahora solemnemen- 
te por medio de actas publicas, á la faz de la na- 
ción entera, en nombre de sus derechos ultraja- 
dos por tanto tiempo, de sus intereses vejados y 
de sus mas urgentes necesidades, que se forme 
con ellos un nuevo Estado. 

Hasta aquí el producto de los impuestos que 
pesan sobre ellos ha marchado á las capitales de 
sus respectivos Estados, cuando estos han aban- 
donado la educación de la juventud de sus terri- 
torios, y cuando las obras mas precisas no han 
podido hacerse por falta de recursos. Hasta 
aquí la falta de poder local ha sido una fatal bar- 
rera levantada ante el desarrollo moral y mate- 
rial de esas poblaciones; ha sido el obstáculo in- 
vencible de todo progreso. 

Esa fatal barrera debe ser allanada^ ese obs- 



táciilo debe removerse, los distritos iateresados 
lo Aan proclamado justamente, y al supremo • 
magistrado de la nación le toca decretarlo eú 
nombre de la conveniencia publica. 

No son simplemente las necesidades y los íÚt 
tereses de esos cinco distritos de la Huasteca á 
quienes conviene la .formación del nuevo Esta- 
do; hay también muchas localidades á quienes 
les toca muy dé cerca. 

Al Estado de Tamáülipas le conviene, porque 
se hallará en contacto Con una población labo- 
riosa, que podrá abrir los caminos que hoy le 
íkltan para comunicarse con el centro, y poder 
así esplotar é introducir á él los productos de su 
terfitorio, así como los de sus ganados cahallar, 
mular y vacuno. Es' incontable el numeró de 
animales que pierden anualmente los conducto- 
res de las partidas de ganado, por la falta de ca- 
minos. 

r 

■ ' > . . : ^ • . 

Al Estado de Jíuevo-Leon le conviene tam- 
bién, por la conducción de ganados, pues tendrá 
otra dirección por donde conducirlos, 

Al Estado d(d Saii Luis Potosí le conviene, 

por las incalculables ventajas que le producirá 

la reducción de su distancia al puerto de Tam- 

pico en una quinta parte, por la canalización del 

3 
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Panuco hasta Villa de Valles. ¿Qué le importa 
d^'ar &1 ndevQ' Estado el distrito de Tancai^iiitis, 
abandonado hoy a su mala suerte, si en cambio 
una nueva via de cpmunicacioii le lleva el mo*- . 
vimieíato y la riqueza? 

Al E§iado de Puebla le conviene,, porque el 

p^rtidp der Kuaiipíiinango vendrá 4 ser pauy im- 
porta^ite, pof la apertura del puerto de Tuxpap^ 
y por el camino de ese puerto que topará a la 
cabecera, y le.dafrá vida á su comercio qijie po- 
díS in^efta,? fácilmente los productos de sus 
s^nahías al centro de la República, y esporta? 
al estrangulo í^lgunos de ellos por ,^1 mismo 1^\^^ 
to, Bie?;i conocen lios Huauchinan tecos que la. 
aperti:ira d^l puerto y del pamino, s<m para, e^bs^ 
log pr¡av5ip?'te3 eleroento» 4^ su prosperidad, 
Tesuitlan y ZacatUn por razones análogas 

ganarían muehisimo. 

Al Estado de Veracníz le conviene lo mismo 

que al de Puebla, porque abiertos los caminos, 
el incontable numero de caberas de ganado va- 
cuno que Se introduce en su territorio. anualmen- 
te, de muchos puntos del nuevo Estado, pódria 
hacerse con mucha mas economía. Bien cono- 
cidas son las engordas de esos numerosos gana- 
dos, que se hacen anualmente en los potreros* de 
Jalapa, Tesuitlan y otros ptmtos; ' 



kiid de Tüfencingo le conviene la erec* 
cion del nueve Estado; poique aé hallaría, crtítoa- 
do por los dos ín^ortante» cátniíios de qáe^ he- 
mos hablado: el de Tuxpan S San Jasa del Río, 
pasando por la vffládfe'Tnlancíri^ y po'r.Páehu^ 
oa; y el de Tampioo pagando p^r la riiisma yiíla 
k laí^ caf||)ital de \b^ Itepdlblika. Solo el paso 4e la 
multitiKi de b^atias de tr^porte poF e^ Qo;i^súinol 
de pasjtuiús, y loB^ga&tsis dék» pása^eipos, Tei^idcií 
a^ ímpco^taF ánuqlioepte maptioá ifadlea da ^' pesos. 
La villa de Tulancingo^ mxiierfa iitoj poc la &¿1»í 
de movimiento comercdid; q.ii^da]si eB lá con- 
fluemeiA de los: doa camintorqiie- sé ciruDei^:, y mib^ 
solo hádiaiá .pam queiiius: cecui^ós ^aor^^s^a^ ?a^ 
tEíi^diíw«ÍMíieate,; la poblficio» ,p» ML^iílltiptíqHi?,; 
el 0Qn^ffCí<) Aiíqirtiera wp» iínj)!9pjftsí4a' ii^en^a, 
y las fincas rüsti^QQ^ y jijirbatt^^a ipubfiín á^.^^ pa;e^ 
cao iBupJiía:tíi»yQr d4 quQ Jij^y tiet^en* 

EníojjqQft tefltdíálíxilc* ppQ^uetfpis. <fe fedipriiiaer 
ri9p;ÍiQs, 9tíi\8iíi«ii4Qpe« que> hojí lahaqeeeítfiínteifpjr 
t^ií,^ tea itala»aipfetíeipi09t|)íi(^ ftpFpteiíh&'yae d^e 
los r«}?is.§tei«ieírf*^jq»í^ p<>s^^^>3^ 
se €splfi)*frtv, iqonqip l^^nj^os in4ÍQa4o;f5n otua pfi?^teí»[ 

La^i»WÍfflI>^Í^^»4 d^i AcaacQíJií^iÜí^n j ei?rtíe Tur 
lancingo y Huauchinángo, se hallará también 
atravesada por el camino, por presentar la dis- 



tancia mas corta;. y esa municipalidad de'G.OOO 
almas que hoy se halla tan pobiT^ e^plotapá con 
mayor provecho sus tres ele^meütos principales: 
la elaborftcipn del chinguirito, lai elaboración de 
la cidra y. del yinagre, y la .pi^^a de Jalapa. 
Pachuca unirá á laTeataja de bustícos meta- 

leá:^ la baratura de semillas que;irebibe 4^ Tú- 
lancingov y yendrá á hacerse lin punto í comer- 
cial por lapix^csimidad que tiaie a vs^rists pobla^ 
clones del Mézquiial,.y:iporque quedstra al paso 
de un camino ian importante. ... 

'■ Actopam, Ismiqjoilpari, Zimapan y muchas po- 
blaciones del Mezqnital,.lo mism^o que las de la 
parte septentrional del territorio; de da Sierra- 
Gorda^ adelantarán mucI}o én sm intereses con 
el engrandecimiento y prosperidad del ptte!?to'de 
Tampico y dé 'toda! !a Huasteca. ' 

Si las colonias estráilgéras se establecen' en el 
nuevo Esiado, la esplotacion d^ sus muchos y ri- 
cos-elementos que hemos enumerado^ Uévaíá lia 
prosperidad y lai abundancia hastiír^un grado qué 
hoy es iijifíosiblé'.cíalcular, a tódbs las cóMarcas 
limítrófék 'Medítese bien la iiüportaíñcía y fe- 
lices cbnsétíüencíias de éste acontécimietíto. • ^ 
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Al tratarlos puntos anteriores, era preciso re- 
ferirse á las oó'fívetfieñcias ineratnente lócales; 
illjas iuqiif ^s; liecesario co^ocái^se a mayor altara, 
p^fqtEie sé. trata fcle ím puüto imj)ortaütf siirio de 
alta polfti^aj'y verdiaderamente vital para los 
intereses de la República, 

Al ecsamfei'ar este punto debe considerarse: 
1..^ La necesidad de erigir el nuevo iEstcb- 
do inmediatamente, para ligar loa intereses del 
centro de la república con la frontera, y evitar 
así la «ieígr^gación d$ esta. ' ' 
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2. ® La necesidad de erigirlo para impulsar 
la colonización estrangera. 

3. ® La necesidad de erigirlo inmediatamen- 
te para evitar la. guerra de castas. 

Comencemos bosquejando la situación. 

Habia en este desgraciado pais un equilibrio 
político que se opuso por tnucho tiempo á su 
prosperidad. Este equilibrio se habia fatalmen- 
te colocado entre lo, $uevo y lo viejo, entre el 
pasado y el porvenir. 

Los hombres de lo pasado, luchaban obstina- 
damente contra . ol progreso, en nombre de la^ 
tradición. Los hombres del porvenir luchaban 
también en nombre de lar razón y de la libertad. 

Esta lucha se prorogo hasta la muerte de la 
ultima federación* :La federación murió a prin- 
cipioa de 1853^ al grito de refonma. • : 

L^s hombres de. lo l^ado y del porVeiDár gpi- 
tuban por la tribüpaypor.la prensa: ¡Qu^^^ipa^ 
la refornm! jla refob^aa e^ necesaria pairt^ salv&r 
al pais! ' . : . 

Los dos partido|9 hablaban de ^fiformai por- 
que^ la rdbrrnl^ e& una vendLadisra necesidad. Sin 
eapibárgOj los uíips entendían por reforma el re- 
troceso de la cosa publica hdsta el ^fto de 8; pa- 
ra los otros esta mi3ma palabra significaba la 



muerte dé las pteooupaciones y d-e los atliisos, 
el avance de loa principioa ^iy^](ia,ñOf&Sy lít /ele- 
vación del pais al nivel dd Biglo €®. :qué tivi- 
mos. . \ ■''.'. 

La revolución ^arodliiiñfidia en JaldaeoifpéTafeí£- 
eada; el' posado 'triunfo' pormú ^paciioma^ofr de 
dos años, y el equilibrio quedo Totb desde ia^uel 
momento. ? ' 

Aquí concluyo* la épóck fergoníoisa dfe las 
transacciones; la guerra de Compadres, effe" trá- 
fico infame de la pangre de los pueblos éíi nom- 
bre de sus necesidades y en pro de los caudillos 
délas revoluciones, que se abrazan tan amiga- 
bleníente para |*epartírse eí botín, al dia síguién- 
íe de haber empeñado un combate. ' 

Era necearlo romper ese , equilibf iq que no 
dejaba mover al pais en iiipgun sQiif ido, y que 
lo aniquilaba por consuncíop. A los nombres 
de lo pasado les debe el pais este servició.' 

Ihieñi^a de 4a sítijacioij, liamai^om á sü 'derre- 
dor á todos kís elenientd^ : da! antíguiQ: edificio 
«dcial: " 

A la nobleza aritígna, 

A las altas claaea, [ ' ' ' 

A lofií prívüejgicis f prohibiciones de todo gé- 
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A la esclavitud del Comercio, 
*A la división de castas, 
A lasi levas y á los sorteos, ' ' ^ 

Al ejército para C(fnvertirlo en verdugo, 
A la prensa para aTnordiazarla, 
A la impunidad completa de los fímciónarios, 
Al derroche de los fondos públicos, 
A la espropiacion, 
A\ encarcelamiento, , 

A la confiscación, 
A la confinación, 
Al cadalso, 

A la muerte de todas las libertades públicas, 
de todas las garantías individuales; en una pa- 
labra, á la omnipotencia de una tiranía discre- 
cional é irresponsable. 

Los hombres de ló pasado nos decían: 
He aquí, la verdadera reforma; este es el 
orden. 

Veis este pueblo empobrecido, ahprreojado de 
pies y manos, amordazado, con.lá frente hundi- 
da en el polvo y el corazón despedazada), por los 
insultos que le prodigamos dia á dia, pues ¡ad- 
miraos! Este pueblo es el mas Miz de los pue- 
blos; está en el caí^ino de la perfección. 

Se está perfeccionando según los principios 
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conservadores^, BsilV^adórés dé la ' íeligion, de la 
sociedad, dé la. prepiedad y d^ia-feímilía. Lare- 
fórma producé .sus efectos j él país está salvado! 

Asi se es^plicában l¿s liombi«es de lo pasado, 
en esos días de píoscrfpoion y de muét;te, etíque 
la nación entera agonizaba, oprimida por la fér- 
rea mano de su refprma. 

- La reforma de 'los consérvad:í)r6S es la pgonf a; 
y la agonía no puede ser nunca el estado. nor^ 
.malr dé iiingun pais. ' Pepo todo eatd ei?a' nece- 
sario para romper^ el equilibrio; ' ~^ •; 
: Los patriotas .de corazón, lós:liQmBres del 
porvenir y de progresó, artojaroñ él giialite. á la 
carft de eaa tiranía infame, y' el grito dé libertad 
y de reforma levantado en el Sur, se hizo escii- 
cliar . despuefe ^n todos los ángulos de la I repü- 
•blica*" ' -: ■ s "■ ■'■ ■ ■:'.'■■' \' . \ ' 

Los hombres de lo pasado se aprestaron á la 
defensa, y los elementos 4^1 antiguo régimen, 
^ue tenian á su rededor, se formaron en batalla 
para presentarse de una manera formidable, y 
resistir así á los hombres del porvenir, que á la 
^ábessa de las masas de) pueblo^ los > embe^tici.n 
vigorosamente écqdaiíionientQ. 

La sangre corrió á toi^eiitea, pero lal fin la 
causa del porvenir ha triunfado. ^' 
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Es ueciesario hfae^r ¿ustteií^ á 4o^ deffensores de 
lo paiadd porta teaterefcn, y energífi ^n q^e^Qs- 
tuvieron su administra^ioflii apoyando tód^s ^U8 
providentíafe ba^ta el ultimo difl^; y . aceptando 
^í la reaponaabüidad de todas ellas. 

Esta luchíL, d^bempfe repetirlo, ba tenido dos 
objetos: destruir la tirajiía, y ¿aoer la r^i^rpas^ 

para qué^ soln'e ella descanse la ' liibertád sólida- 

,1 

mente* . .: : 

Si la refdrma no se intenta por la dictadura, 
que es el único loiedio qufe ' tiene el partido del 
porvenir paira hacerla, la inítriga d^ sus adver- 
'Sarios triujtifaiá en el congreso co^tdtituyente^ el 
eqailibriójse xestableoe y la répübKoa está per* 
-dida. . ; . 

Si la reforma no es completa, y los eleba^tos 
del antiguo' régimen quedan en pié, la sangté 
derramada y loa sacrificios de la |)résente lucha 
jserán inútiles, poi?í][ue la nación (JuedarH sin 
fuerzas para movierse mas, el equilibrio se restan 
blece y la república está perdida. r - 

Yb/ no ecsiste inedio:. 6 ^la. reforiáa sé haee 
pronta y cemplelamefnf e,' o los hombres de Es- 
tado pierden á 1a repüblica por su falta de deci- 
sión y de vator, dando lugar á que el equilibrio 
se restablezca. 



El primer olgéto 3e' la revoltfckiím eistá cmo^ 
pfIMó, porgue la tirsüsfa yá, tú ^(jsísíe; debe tm- 
bajarse poí el s^giando^ pofijtife h, peSbrmii» debe 
13er la ultima palabra d^ !ft rev-olütnoti. 

Hay feliísíüetite tres Estado», q«e «e. hablan á 
la vanguardia de em ^^ííittí^e reforma; quáíá 
por la n^cei^dad que>tieüe¿ d^ doloiifearáe, para 
defenderse de los b&rbaros; qtóafet por neoe$itar 
tm& de esa fBfbrtcai ipót la distaíicáa que güe^dan 
res'pectó del centro; 6 qüiííS tam'bieñ ptír el ejem- 
pío de próápefidétd^y de gtándéasá'ijüe tierién á 
ía ^sta al tñih ludo del Bra^^^. lio* JástaÁos de 
' Nuevo-Léon, Cbabnila y Tamaúlípas, Üari ma- 
nifestado mas que hlnguíio otro, ívfi vehemen- 
tes deseos en que se hallan páfa reoibirla y 
planteara* iiimediatamsiiié en toda la éstensíon 
de éti territorio. -'' . ./* 

.Muy pronto veremos m é}, qi»e los terrenos 
^ baldíos^ los. egldps ; púldicoi? y aun lo» terrenos 
inmensos de la propieclad partÍQttlv,j serán divi- 
didos en p^q^ueños lpte$^ y que^ c.oloi^zd^QiiHi je^- 
tranger/a s^ estenderá: rápidififlien^ ppr toda «u 
superficie. , . . 

La facilidad dfe oomuñioaise: con . el ñBno .me- 
xioano que ofrebe la návegaciosi del Bmvo, pa- 
ra la esportéucion é introduccibi^'de^efectos; la 



esteusa costa qu^e po^e^ él Estado 4e Tamai^ilipas, 
la necesidad que í>i^n-en ^sos.íJstedos de iaum0n7 
tár sü población p^/ra asegurarse (Je las inyasio* 
nes contratos barbaros, y la pirCuEstáijcieip á^ ha- 
llarse en procsimo.OQíi tacto con una ilación lalcti- 
víi, emprendedora y mercantil por su prppip 
carácter, son otras tantas causáis, qvie y^nd^ain á 
inipulsar la coloinizapion indléfectíbleme^nte, 

Dentro de poco tiempo }afi^ ciudades y peque- 
ños lugares de esos Estados, habrán crecido es- 
.traordinarianiepte;,sus eíementp^ de riqueza se- 
rán hábilmente espíotados ;• y una ; población 
industriosa y económica, IJéna de animación y 
de vida, vendrá a» ser el priucipaí elemento de. 
su prosperidad.^ :^ ^ . • . 

; 'Pero también sus leyes, sns costumbres y sus 
diversos hábitos, serán diversos, dte tós nuestros. 

La libertad en materia religiosa, querámosla 
6 no, será reconocida coma lá í)ase primitiva de 
su libertad social, y tal vez el idioma se perderá 
en gran parte. Nuevos . elementos sociales deben 
producir njievós intereses; estos crecerán en pro- 
porción de aquellos, y llegará dia en que su ac- 
ción venga á predominar fetálmerite sobre los 
intereses nácioBeales. Estos Estados, por su pro- 
pio interés, ve!ídrán/á «egregaxsé del centro. . 



j / 



-46- 

LlámáTnos sobrer este punto la atención de los 
hombres de Estado y de los iíiexicancs de cora- 

* « • 

z6n, porque no se trata de tó conveniencia de 
un partido, siM de una cuestión de nacionalidad, 
que interesa á todos los verdaderos patriotas. ^ 

¡poxíáe ektárá el remedio de este inal graví- 
simol ¿Cotno podremos prevenirlo'? ¿Cómo evi- 
tar que esos Estados dé la fropteiia vengo^n á se- 
pararse del ce tro por m ptopioitot^és?.. 

¿Gómo?-*fLigando los intereses dO' la frontera 
con los intereses^ del centro. . ;. r 

Eof polític^y ligax los in:ter6seiS;de comarcas dis- 
tintas, es una^ x^^cesidad para cp^isei^varlas unidas. 

^Al qué se debe principalmente la importancia 
de la Rusia? . . . « 

A la liga de los intereses que tienen entr^sf 
sus posesiones en Europa, Asía y América, de- 
bida en gran parte á su unidad geográfica, á pe- 
sar de tener una población heterogénea. 

• • • ir ^^ . 

¿Por qué' lá Francia se ha empeñado tanto en 
acortar la distancia con sus coloniias de Argel, 
fecilitandó las vias de comünieaeioní 

Para espórtár fácilmeiifé /4us prodiact'os, y para 
ligar sus intereses con ellas, y poder asf asegu- 
rar su poáesion,! á pesar de estar áeparádas pov 
el Mediterrixieo. ' ^ 



¿Por qué la InglfbteFra se ha interesado tfl.nto 
en la ap^rtuara del it&mo de ^uezl 

Paía ligar mejor pus interese^ <?oii su» iomei^'-. 
sa3 CQlouiiad de 1^ ludia; y ae^w$»r . mejw ^a 
poseáioij» / , 

¿Por qué los Eétados-ünidoa del Norte i];a- 
bajan parai ponerse en contacto oon la Qalifor* 
nia, por la (^ohgtruodloii de un ferxo-oarríl que 
se calcula en cibn lyúllpÉies? • f 

Para ligar suB intereses^ con ella^ y evitar Orsí 
su independencia. 

Basta de ejemplos cuando se trata de ua prin- 
cipio tan claro; y véainoa su apKefeeion. 

j^Gomo podrán Hgarsie los: injteresea dé 1^ írop- 
tera con los intereses del centro? 

Procu^aÁ^o cji^ida^os^.^iept^ ^1 ;aujuenip de 
población y la prosperidad de lo^ territorios que. 
sirven de intermedio, pojrqUjí^ aumentándose !as 
relaciones sociales ppr el d^earrollp del ?oi|ier- 
cío, d9 }xi, agf icultuEa y de ]^ in^^stria,, los iiíte- 
ríses-se ligí|.o¡*4e la i^ejor ma^iwf^, JHé' aquí U 
necesidad pxxlítioa qj^e ti^ne^ ]x^ ij^^crese^ ;^i-> 
Clónales de qfi^ el nuevo E^l^ido fi[e erjjja pd7{>nta- 
inente* « , 

Atendidos los dLememtos. intelectiíales, morar 
les y materiales de las poblaciones que compren» 



4en BU territorio^ autneútáda su^ población por 
las colonias estrangeras, abiertos los caminos de 
Tampico y Tuxpan hacia el ceoitro,, y los que 
sean necesarios hacia las poblaciones de la fron- 
tera, hecha la canalización de los rio? que hemos' 
mencionado, y es^lotadós eaos inmensos elemen- 
tos que posee, la prosperidad y 'la riqueza que 
adquiera rehosará i^objre los Estados limítrofes^ 
y la frontera en esta parte permanecerá nuestra, 
porquQ sus intereses, los del nuevo Fbtado y los 
del centro, habraij venido 6 identificarse do una 
manera positiva. 

No debe aguardarse que la frontera 'sea colo- 
nizada para évitttr él' m>al¡ que lúwenaaa desde 
ahora; basta conocei: cuiles ger&n su9 futuras 
tendencias y evitáis aisf á la repfoibilieq. ésta even- 
tualidad funesta. 

Por e$ta falta die previsión se perdió Tej>i9, y 
se perderá Tehuantepec, que se halla en un pe* 
ligro Sf miejapctey ai no se le opon^ des^e ahora* 
igual remedio; y so perderá también toda la, 
liarte de lia repüblipa que se haUa al otjra lado 
del ití^mo* 



2. ® La necesidad de erigirlo para impulsar ^ 
Id colonización estrárigera. 

El descubrimiento de la América, ha sido uñó 
de los acontecimientos mas importantes p£M:'a la 
felicidad de la familia humana. Los habitantes 
de la vieja Europa, hacinados en un territorio 
relativamente pequeño, para subvenir á sus mas 
precisas necesidades, agobiados por los males in- 
veterados de unas sociedades viciosamente cons- 
tituidas, han adquirido con el nuevo continente 
un vasto territorio que cultivar, y . donde han 
venido á regenáVarse. 

Su emigraeion á él wn&tituyó nuevas socie- 
dades y nuevos intereses, que tarde o temprano 
vendrán a preponderar eñ la balanza política sor 
bre la vieja Europa. 

, ¿Qué se sigue de aquf?-^ Que la einigrtóion 
europea es una cosa necesaria, y que las nació* 
líes americanas deben aprovecharse de ella co- 
mo de un elemento de prosperiflíid. 

Tal ha sido hasta aquí la política de la repú- 
blica vecina, que ha cooperado tan maravillosa- 
mente á su riqueza y engrandecimiento, y que 
en la actualidad cuenta veinticuatro millones de 
almas. 
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Esta sabia política llama hacia esa repüblica 
anualmente un numero inmenso de pobladores, 
que dedicados al .trabajo aumentan la riqueza, 
contribuyen á formar multitud de nuevas .fa- 
milias, y convierten los desiertos' en Estados po- 
derosos y florecientes, llenos de animación y de 
vida. . ' 

Pero el torrente colonizador que llega á esa 
república, puede dirigirse principalmente á sus 
desiertos de Occidente, 6 hacia el Sud sobre 
nuestro territorio. Lo prinieix) seria lo mas jus- 
to; pero lo segundo es lo natural, y esto basta. 

Nuestro clima, la procaimidad de las costas, 
la riqueza del suelo y nuestra propia debilidad, 
son otros tantos alicientes que lo llaman hacia 
esta parte con preferencia á aquella. Repelerlo 
es imposible, porque en su ocupación local cria 
inmediatamente nuevos intereses, y produce una 
conquista de arraigo, que jamas podramos te- 
chazar. 

j^Cómo podremos evitar este fatal conflicto? 
¿Cómo uQs salvaremos de ese torrente coloniza- 
dor que viene deV Norte, y que amenaza arrá^ 
trar consigo la nacionalidad del pais'? 

¿Cómo? — Haciendo lo que hace el Norte, 

adoptando su política en esta parte, dejando á 

4 , 
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un lado las preocupaciones del antiguo régimen, 
y llamando nosotros mismos a ese torrente co- 
lonizador, para que V€fnga «directamente de la 
Europa Mcia acá. 

Sí, este es el único camino que nos queda par 
Ta Calvarnos. No conviene que ese torrente sa- 
lido de la Europa, pase por el Norte para tomar 
de ahí sus leyes; su idioma, sus usos y costum- 
bres, para venírnoslas h imponer después. Que 
venga de' la Europa acá directamente; que se 
mezcle con nosotros, que pueble «uestros cam- 
pos, y el país quedará regenerado. 

Nuestra taza se cruzara, nuestrocarácter apá- 
tico y pródigo desaparecer íi, y vendrá á efec- 
tuarse una verdadera fasion. ¡Y qué resultará 
de esa fasion? n 

ün pueblo nuevo que no se^a el de hoy, pero 
tampoco sergí el del Norte; un pueblo mas indus- 
1a:'ioso y mas activo. 

Habremos perdido, es^ cierto, nuestro modo de 
ser, como dicen los hombres de lo pasado; pero 
en cambio, la parte intelectual, moral y mate- 
rial del pueblo, ganará .muchísimo; las preocu- 
*paciones que ahora nos ciegan, huirán espanta- 
das para no volver mas, y la causa de la civili- 
zación triuriferá definitivamente. 
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. E«tá fusión 'de wtzas fortificará á la repúbiioa, 
asegurará la libert«d, le áB/th la vida, la >vi<}tié^ 
y la prosperidad, j salvará «u nacionalidad. 

Es necesario no alucinamos y tener esta ver- 
iiad muy presente; o aceptamos á los colonos <;o- 
mo hermanos, llamándolos nosotros mismos pa- 
ra fortificarnos, 6 tendremos que recibirlos como 
dominadores impulsados por la república vecina. 

El dilema es fatal, porque j¡fi ecsiste me(Ko 
alguno entre estos dos estremos. ' \^ 

Si la colonización es uña necesidad vital, y fii 
realmente la presente revolución debe satisfa- 
cerla, al gobierno toca allanar los obstáculos 
que se opongan para promoverla eficalzmente. 

Pero j^la erección del nuevo Estado oontriíbñ- 
ye á allanarlos? 

Sí, en mucha parte. Los obstáculos son de 
tf eá especies: unos son legales, otros son de opi* 
nion y los otros son materiales. 

Los obstáculos legales pueden allanarse -muy 
• facilítente. El iwrtfcttlo 8. ® del plan d^e Ayu- 
tla le concede esta faoiiltai^ ¡al supremo magich 
trado de la re^^&blica. 

Si ios hombreé de ló pasado dieron leyes para 
minorar las franquicias é impedir el estableci- 
miento' de los estrangeros • en el pais^ S los hom- 
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bres del porvetiir toca .derogítrlas, ampliar las 
garantías dé los que se naturalicé»: hacer des- 
cribir, mapear, deelipdar y dividir los terrenos 
colonizables en pequeños lotes; ponerse en con- 
tacto con las jurit|bs de emigración de Europa, 
hacerles conocer á los emigrantes las ventajas 
de sú establecimiento en la república, y prote- 
jerlos en lo posible, estableciendo- la verdadera 
libertad social. Esta necesidad es absoluta, no 
solo para el nuevo Estado, sino para todos, los 
puntos de la república. 

Los obstáculos de opinión no ecsisten en el 
nuevj3 Estado. Tampico es ün foco atrayente 
para los habitantes de los cinco Distritos, por 
razón de sus intereses, Tampico es una qolonia 
estrangera, y sus ideas, sus usos y ppstuinbres se 
han comunicado naturalmente a muchos de los^ 
que van á tratar con ella, particularmente á las 
personas de alguna importancia. 

. Ya las preocupaciones, sociales, que son tan 
comunes aun entre las personas .taas influyer^tes 
de muchas . de las poblaciones del centro de la 
república, no ecsisten eri el Buev<p Estado, á lo 
cual ha contribuido, también la conciírreiicia de 
estrangeros á muchas de las pqblacioBies de su 
territorio. 



Los hacendados propietarios conocen mejor 
sus intereses; han comprendido felizmente que 
sus terrenos, de un valpr tan precario hoy, val- 
drán cien veces mas cuando la población se au- 
mente. Ven que uña legua cuadrada 4 las 
orillas dé la capital de la república se vende mu- 
chas veces por mas de cien mil pesos, mientras 
que en muchas partes de sus fincas no hay quien 
les ofreza quinientos por unaestenadon igual, dé 
mejor calidad. Vea que muchos de los grandes 
elementos de sus posesiones ' e&tán vírgenes, y 
no pueden esplotarse por falta de brazos; y que 
muchos de los productos de estas se encuentran 
como estancados y sin el precio que debieran 
tener, por falta de consumidores. • 

Estas yerdades tan claras, que pueden apli^ 
carse mas 5 menos en toda la república, y que 
las preocupaciones que nos legaron nuestros pa- 
dres, han oscurecido, se conocen felizmente por 
los hacendados de la Huasteca y por una gran 
parte de sus moradores* La:coloniza<iion estraii:. 
gera es para ellos una necesidad urgente y cono- 
cida. 

> 

Allanados los obstáculos legales por el supre- 
mo magistrado, y no ecsistiendo los obstáculos 
de opinión, la colonización estrangera no podrá 
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contrariarse sino por los materiales que se pre- 
senten. Pues bieny los obstáculos materiales .no 
desisten. ^ . 

Tiene el nuevo Etítado una estensa base geo- 
gráfica muy escasamente poblada. Tiene salinas, 
y minas de fierro y carbón' de piedra, abandona* 
das al primer ocupante. Tiene maderas finas y 
de construcción, y la de chijol que se convierte 
en piedra; la caña de azücar, la brea, la goma 
el&stica, el tabaco, el algodón, la purga de Jalapa, 
el palo del moral^ la zarzaparrilla, el geniqué, la 
cero vegetal, la vainilla, el maiz, el arroz, y el fri- 
jol: la pesca, lai ganadería, el tasajo, el queso, el 
jabón y peletería qu^ "se exporta por el puerto de 
Tampico. Tiene todos los climas, y con el cul- 
tivo vendrá á tenej» todos los frutos que puedan 
producirse, desde las frias y elevadas cumbres 
de Zácualtfpan y Huayacocotla, hasta las ar- 
dientes playas del seno mexicano. Tiene ha- 
oiendas con mas de cincuenta leguas cuadradas 
de superficie, como la de Tampamas, la Aguada, 
la>Cofradfa y otras que no se cultivan debida- 
mente por falta de* brazos. Tiene dos puertos, 
ríos navegables y vegas feracísimas. Tiene pro- 
pietarios dispuestos á ceder á los colonos una 
parte de. sua vastos terrenos, para valorizoir así 
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los que se reserven. Tiene en lo general ter- 
renos muy fértiles y baldíos muchos de ellos, 
que pueden diyidirse y repartirse en pequeños 
lotes. 

Con que j^dónde están los obstáculos materia- 
les? 

No los hay ciertamente Los obstáculos que 
ecsisten son ios legales. I^a libertad social en 
toda su jestension, es la primera necesidad de ios 
colonos; el derecho de gozar libremente del fru- 
to de su trabajo; el derecho de representar y 
promover sus propios intereses. La libertad de- 
be ser la base de nuestra colonización. 

Por ella, las pobres arenas del Zuidercée y 
del Bihin se han poblado y enriquecido con unos 
pobladores robustos, emprendedoi:es é industrio- 
sos. Por Slk, sobre la estéril superficie de los * 
Alpes se ha formado una república en él centro 
mismo de las monarquías europeas, donde el 
amor a la libertad y la probidad forqian el noble 
carácter de sus habitantes. Sí, la Holanda y la 
Suiza deben á la libertad social y política sii en- 
grandecimiento, á pesar de las desyeut^a'S geo- 
gráficas de su suelo. 

Pero sin ir tan lejos, en la república vecina 
encontramos comprobada esta misma verdad. 



— 56^ — 

Compárese la población y la riqueza que tenia 
en 1783 que celebró la paz, con la que tetiia Mé- 
xico en aquel «iño. Vuélvase á repetir igual 
comparación en el presente, y se verá cuál es el 
progreso de la una en el espacio de setenta y dos 
años; y cuál es el que hemos obtenido en el mis- 
mo tiempo, á pesar de lia mejor situación y fer- 
tilidad de nuestro territorio. ^ ' 

Si los obstáculos legales son los únicos que 
ecsisten para la colonización del nuevo'Estádo; 
si tiene maderas de construcción, el fierro y el 
carbón de -jwedra para toda especie de máquinas; 
si tiene estos tres elementos con los que puede 
establecer sus vías férreas y comunicarse sobre 
las aguas de sus lagunas y de sus rios navega- 
bles; si^por ellas puede llevar á sus dos puertos 
los inmensos productos de sus riquísimos ele- 
mentos que pueden esplotar^e; si esa inmensa 
esplotacion enriquecerá su territorio, ligará los 
intereses del centro con los de la frontera, y co-^ 
municará sus riquezas á las comarcas limítroiTes: 
¿qué es lo que falta? 

Falta el trabajo, la acción del hombre sobre 
la naturaleza; faltan colonos que lo emprendan; 
falta una ley que les abra las j^uertas de la re- 
pública. . * 



Al supremo ínagistrado toca aprovecharse de 
, las felices circunstancias en que se encuentra el 
nuevo É3tado, para recibir á los colonos, eri- 
giéndolo légalmente y dando, una ley que haga 
efectiva su colonización. Así cumplirá con sus 
solemnes compromisos, satisfaciendo una de las 
necesidades mas urgentes del pais. 

3. ^ La necesidad de éri^r inmediatamente 
el nuevo Estado para evitar ia guerra de castas. 

En la república todos los gobiernos debe^n pre- 
venir una eventualidad terrible. La guerra dé 
castas, es un peligro, y un peligro inminente que 
amenaza el orden, la propiedad, la vida y hasta 
la nacionalidad misma. Compárense las dife- 
rentes castas de color que habitan el territorio 
de la repüblica con la población blanca, y se co- 
nocerá su gravedad. 

Ecsisten unas razas d^isheredadas, abyectas y 
reducidas en su mayor parte á la mendicidad; 
condenadas á todos los trabajos, á todos vlos su- 
frimientos, víctimas necesarias de los vicios so- 
ciales, sin esp^anza de salir jamas de su lamen- 
table situación mientras no se corrijan estos, y 
agobiadas por la ignorancia y por todíi clase de 

m 

gabelas. 
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Estas razas están dispuestas á lanzarse á to- 
das las, revueltas á la menor promesa; no porque 
tienen convicciones políticas, sino porque su 
malestar es profundo; quieren salir dé él, y tie- 
nen, como toda la familia humana, el instinto de 
su mejoramiento y perfección. » 

Estas razas están dispuestas lo mismo en Mé- 
xico que en cualquiera otro país, á servir al pri- 
mer tirano que las ocupa con tal que les halague 
sus pretensiones. Rosas con los huachos tira- 
nizó por muchos años á la república Argentina; 
Carrera, apoyado en los indígenas, tiraniza en 
la actualidad á la fepública de Guatemala. 

Las castas sublevadas en Yucatán, han aso- 
lado una gran parte de la península, sublevadas 
en Tancanhuitz en 1846, cometieron algunos 
escesos. 

En 18^47 la sublevación estalló en Ozuluama, 
el juez letrado y D. Domingo Jáuregui, fueron 
asesinados bárbaramente, y las personas nota- 
bles reducidas á prisión, corrieron un peligrp in- 
minente. La sublevación recorrió toda la Huas- 
teca; algunas poblaciones como Ozv^luama, Tan- 
tima y San Nicolás fueron incendiadas; muchas 
haciendas y rancherías fueron incendiadas y 
robadas; el asesinato y la destrucción apai-ecie^ 
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ron por todas partes. La ' satigre corrió ¿ tor- 
rentes, y en él' espacio de diez meses la Huasteca 
fué el teatro de Is^ mas horribles escenas. 

¿Cuál fué la verdadera causa de esa subleva- 
ción? Las necesidades no satisfechas de esas 
castas. La falta de la educación gratuita y obli- 
gatoria en la edad .primera, de que carecen sus 
individuos. Estos hambres no son ciudadanos, 
porque no coiK)cén sus derecho^' ni sus deberes; 
no son cristianos, porque^no conocen claramente 
lois principios de la moral ni los dogmas dé la fé. 
No pueden satia&cer sm necesidades material^, 
porque sii folta de civilizaciQn y los vicios so- 
ciales de que adolecen, los condenan á las ma- 
yores privaciones, sobre el suelo mas fértil y 
mas rico que pueda daafse. 

La diferencia del idioma hace que estas, cas- 
tas, viviend^o entre nosotros, formen sociedades 

distintas de las nuestras. Las ideas no se co- 
munican; y de aqurí esa- indiferencia con que mi- 
ran los negocios publifeos, y la facilidad de enr 
ganarlas y de coaiproi|ieterla,s. Los indígenas 
principalmente haa sido entre nosotros, tos ins- 
trumentos y. las víctimas de^ nuestras guerras 
civiles. 

La diferencia del idioma opone tin obstáculo 
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casi invencible á la buena administración de jus- 
ticia. El juez no comprende con esactitud ni 
la defensa del inocente, ni I09 fundamentos dé 
la acusación. Xios jueces de paz 5 de primera 
instancia, no siempre comprenden el idionia, ni 
los intérpretes pueden traducirlo esactamente. 
Si esto sucede en las localidades mejor orga- 
nizadas de la repüblica, ¿qué sucederá en el ter- 
ritoriD del nuevo Estado, donde la administra- 
ción es el'caosl 

Si las necesidades de las castas 'están en pié, 
si permanecen las mismas, ¿sorprenderá ahora 
que la sublevación de 46, 47 y 48 ¡en la Huaste- 
ca vuelva á aparecer? 

Si este mal es tan grave que puede gangrenar 
y destruir una gran parte de ía repüblica, ¿no 
deberá impedirse á toda Costa? 

¿No deberá cortarse cuanto antes y de raiz, el 
desorden administrativo de las poblaciones de 
la Huasteca, para prevenir un peligro tan grave 
y de tati funestas consecuencias para el país? 

Sí, y €fs tan urgente, que si no se hace í^hora, 
tal vez después no será tiempo. 

Quítesele esa arma á los enemigos de México^ 
que pueden usar contra nosotros; quítesele á los 
partidos, porque pone en peligro la nacionali- 
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dad; satisfáganse las necesidades de las castas, 
si se quiere hacer al pais un servicio eminente. 

Pero ¿de qué manera podrá hacerse esto'? 
¿Cuál es la política c[ue deberá seguirse para 
satisfacerlas? 

Creemos que puede reducirse esencialmente 
á estos dos puntos: . 

Darles propiedades particulares á los indíge- 
nas, dividiendo entre sus familias los terrenos 
de sus propias comunidades. 

T procurar. la civilización de los pueblos, por 
todos los medios posibles. 

Darles propiedades á los indígenas, es ligarlos 
á la tierra qne les pertenezca esclusivamente. 
El interés particular obrará en ellps para mejo- 
rarla; mejorada subirá el precio,,, y el. deseo de 
lucrar y desasegurar el porvenir de sus hijos, 
vendrá á hacer un estímulo suficiente para ha- 
cerlos laboriosos, activos y ecohópiicos. 

L09 inconvenientes de las comunidades, se 
palpan, cada dia. 

Las autoridades locales reparten: arbitraria- 
mente los terrenos de la comunidad^ y muchas 
veces entre sus parientes y amigos: venden fre- 
cuentemente . el fgercicio de la autoridad para 
lucrar y enriquecerse; despojan Qon el mas frí- 
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voto pre testo á los antiguos poseedores de terre- 
nos, que han tenido la confianza suficiente para 
mejorarlos, y persiguen h sus enemigos persona- 
les^ cometiendo estos a,tentadoB. Véase todo esto 
en los archivos de las prefecturas. 

La comunidad produce el abandoleo en eFcul- 
» tivo y en los terrenos. Nadi^ quiere hacer en 
^Uos ninguna mejora, por temor de que se les 
quite all año siguiente. Nadie quiere cuidar de 
la conservación de los montes^ por ki miéma 
causa. Todos los intereses se colocan del lado 
de la destrucción y del aBandono, ninguno del 
de la reparación y de la mejora. 

La comunidad ocasiona frecuentemente él 
abandono de los linderos. De aquí las quejas 
conístante^ á las prefecturas contra las autorida- 
des locales; de aquí, el despojo violento, los liti- 
gios cuotidianos sobre terrenos entre los vecinas 
de un ^mismo pueblo, las odiosidades personales, 
las invasiones de los indígenas sobre loa torre- . 
nos de las haciendas, y las de los Tiacendados so- 
bre los terrenos de los pueblos, y los litigios cos- 
to8!Í8ÍmQ6 y perdurables que provienen de estas 
dos causas. . ' 

De aquí proviene también esa guerra de un 
pueblo con otro, que comienza por una cuestión 
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de terrenos y arruina á los vecinos por los gas- 
tos que ocasionan los litigios judiciales, y produ- 
ce entre Jos habitantes de ambos pueblo^ pen- 
denóias y desgracias continuas. 

Este es el estado normal de ías poblaciones in- 
dígenas; estos son los desordenes que ori^nan 
las comunidades; e^t^ es una de las causas que 
impiden el progreso d.e las poblaciones, y que las 
conducen fatalmente á la igaerancia, á la inmo- 
ralidad y á la miseria. . 

Kn la Huasteca, la estensioaa de los terrenos 
no da lugar á que las autoridades abusen en su 
repartición; pero las comunidades délos pueblos 
y la falta de rectificación de los linderos, produ- 
cen pleitos continuos, odiosidalles, pendencias y 
desgracias demasiado frecuentes. 

Pues bien: este desorden, este caos que ocasio- 
na la tiranía en las autoridades locales, y la des- 
gracia y el malestar continuo de las poblaciones 
¿nó'es una causa mas que suficiente para provo- 
car la guerra de casitas"^ 

Ese sistema de comunidades tan mal organi- 
zado, como profundamente viciado, es la .muerte 
de todo progreso en las poblaciones, es el cami- 
no que las conduce % la barbarie. 

Es necesario obstruir ese camino; es necesario 



mejorar la suerte de las castas, repartiéndoles ios 
terrenos de sus comunidades para valorizar la 
propiedad,para mejoraf sus costumbres, para iden- 
tificar su interés personal con el interés publicó, 
y entonces la guerra de castas no será posible. 

Pero los terrenos no deben dividirse ciega- 
mente; es preciso conocer muy á fondo las cir- 
cunstancias de cada lugar; es preciso respetar 
las adquisiciones que los hacendados y demás 
particulares hayan hecho, cuando estén prescri- 
tas ó tengan otro título .legal; es preciso que, las 
reparticiones se hagan equitativamente, sin agra- 
viaí ningún interés legítimo, y sin esclusiou de 
ningún género. 

¿T podrá, hacerse bien esta repartición en el 
territorio del nuevo Estado, en el desorden' ad- 
ministrativo en que se encuentra'? 

No, ciertamente; aunque sus autoridades qui- 
siesen, no la podrían hacer por la falta de poder 
local; la falta de tino y de equidad, produciría 
nuevos desórdenes; el descontento de las castas 
seria mayor, y la repartición en estas circuns- 
tancias seria un verdadero bota-fuego, que haria 
estallar la guerra mas fácilmente. Téngase muy 
presente que algunas cuestiones sobre terrenos, 
ocasionaron la sublevación en la época pasada. 
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Procurár la civilización de los' pueblos por to- 
dos los medios posibles, es otra cosa indispen- 
sable para satisfaced las necesidades de las cas- 
tas. - • - 

¡La civiliíacioh de los pueblos! idea magnífica 
que contiene en sí todo el porvenii* de la huma- 
nidad, es el programa que eí partido de la luz y 
del progreso debe escribir en su bandera, es el 
espíritu que debe animar al actual góbicírno. 

Dos son los medios que se presentah; para ci- 
vilizar al páis; la enseSianza eépécálativa 'de las 
ideas, y la enseñanza por medio de los hechos. 

La^ enseñanza especulativa de }a(3: ideas ^^be 
practicarse áobre los niños y sobre los adultos. 

Sobre I03 niños, por medip de la educación 
gratuita y obligatoria, teniendo particular em- 
peño en que aprendan sus derechos y sus debe-' 
res sociales y políticos, porque el Estado ^debó 
formar ciudadanos, para identificar así el: inte-' 
res publico con el interés individual. 

Sobre los adultos, estableciéndoles escuelas, 
facilitándoles la lectura áe periódicos, organi- 
zando la guardia nacional, y valiéndose de su 
misma organización, para hacerles aprender sus 
derechos y sus deberes sociales y políticos; por- 
que la repüblica no puede ecsistir sin ideas, y 

5 
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las ideas d^ben formar el eispf cítu d^l pueblo 
armado, 

La libertad de la prenaaí y 1^ libre disjcusioa 
de los intereses públicos, son otras dos palant 
cas que impelen S lo» pueblos feácia su perfec- 
ción^ po(rqüe tes hacen compAenid^^r clar9'mente 
su verdadera . digpidad y su^ veydaderpsi iijte' 
rese& 

Las pénitenoiar&B no son simplemente para 
castigar, al deUncuexite, sino para rehabilitarlo 
ante la sociedad) ilustrando su iñteligiencia é ih** 
fundiendo en él, el arrepeivtimiento, los hábitos 
virtuosos, el amor al trabajo y & la economía. 
Son por lo mismo otro medio de civilizar, por- 
que sirven para inejorar y regenerar al hombre 
caido. 

¿Como pueden tnseílarse las ideas por medio 
de los hechosí 

Muy fácilmente: estableciendo entre nosotros 
colonias esttouger^a* YunDkos á eaplicárlo con 
uniejemplo.' 

Si establéoemos ún colond coíi «Ut&miUti ett 
un lote de tierna, á la orilla de uim.d^! nbe^^trois 
poblaciones, abonara y cultivará su terreno, 
plaqtam y ouHivaE6 los arboles^ recogía ^us 
oosechas, curara aus anin^alea^diatribuirli su per 



quena casa, obrando siempre conforme á las 
costumbres de su pais^ á su^ mejores hábitos de 
trabajo y de economía, y por lo mismo confor- 
me á su nxejor civilización. 

¿Qué harán entonces sus vecinos? 

Al principio le murmurarán, creyendo que Btsk 
empresa será desgraciada, poorque los medios de 
que usa les son desconocidos; pero después, cuan- 
do la tierra haya producido una cosecha mas 
abundante, cuando los árboles hayan presenta** 
do mejoores y mas abundantes frutos, cuando los 
animales hayan sanado mas tácilmente, cuando 
s^ palppn las comodidades que presenta la casa 
poi su nueva distribueioB, y cuando vean que 
la prosperidad del colono es el resultado néoe^ 
sario de su trabajó, activo y de su economía^ 
vendrá en ellos naturalmente el deseo de imi- 
tarle, adquirirán, sus íhátótoa y 8us . eoetumbresj 
sus ideas y su amor al trabajo. En este caso^ 
las ideasi se adquieren poif medio de los hechos. 

£1 colono á su* vez aprende de sus vecinos to-^ 
do lo que considera útil, y mejora y rectifica 
su^ conocimientos. He aquí una fusión de dos 
eivilizaciones distintas, donde la una é^ á la 
otra lo mejor que tiüene, resultando siempre un 
adelí^nto positivo. 
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Estos dos medios de civilizar se han practi- 
cado en la Huasteca, aunque muy imperfecta- 
mente. 

¿Qué habría sido de su civilización, si en el 
estado de desorden administrativo en que se ha 
hallado siempre, no hubieran sido impulsadas y 
protegidas sus escuelas con tanto empeño, por 
los esfuerzos de los particularesí: 

¿Cuál seria el atraso en materias de ideas y 
de costumbres, sin la comunicación que tienen 
sus habitantes con los puertos de Tampico y 
Tuxpan, por el contacto con los estrangeros? 

No tendria ni los hombres científicos qué hoy 
tiene; ni el numero de estudiantes que se hallan 
en la capital de la república,*' ni las ideas, ni las 
costumbres que ha adquirido; ni ese conoci- 
miento de las causas de su malestar, que la im- 
pele á buscar el verdadero remedio de sus ma- 
les. 

Supongamos que á los esfuerzos aislados de 
algunos particulares en favor de la educación, 
se hubiese unido todo el poder y todos los re- 
cursos de un Estado bien constituido; suponga- 
mos que en lugar de una sola colonia, como pue- 
de reputarse Tampico, se hubiesen establecido 
cuatro 5 cinco, en los demás distritos. ¿Cuál 
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seria el grado de ilustración y prosperidad en 
que hoy se encontraría la Huasteca, si del año 
de 82 acá, se le hubiesen proporcionado esod re- 
cursosí 

Sin embargo, es preciso que la civilización 
que tiene, penetre también en las castas; es ne- 
cesario que sus necesidades sean satisfechas de 
una manera positiva. 

Mientras pueda hacerse la repartición de los 
terrenos, mientras puedan plantearse las colo- 
nias; ¿será justo, será conveniente, qué los cinco 
distritos permanezcan con su desorden adminis- 
trativo, y con el peligro inminente de otra nue- 
va sublevación^ 

No, no puede ser justo. Establecido legal- 
mente el nuevo Estado, sus habitantes dejarán 
de sufrir las consecuencias de una pésima admi- 
nistrazion; tendrán sus leyes y funcionarios pro- 
pios, conforme á sus ecsigencijis y á sus necesi- 
dades, y la acción de su gobierno local protejerá 
sus grandes intereses. 

Organizado el nuevo Estado, si la guerra de 
castas aparece, podrá cortársele en su raiz, opo- 
niéndole al frente desde su principio, todos los 
elementos de un poder bien organizado. 

Si por el contrario, se le opone el caos admi • 
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niátrativo, la sublevación tomará un incremen- 
to fcírmidable, mayor quizá qtie en 1^ época pa- 
sada, y sus cónseoueacias serán fünesüsimád pa- 
ra la Huasteca, y de fatal ejemplo para una gran 
parte de la república. 

En la sublevación pasada, las poblaciones se 
vieron abandonadas de süi3 respectivos Estados, 
y á pesar de los impuestos.que han pagado siem- 
pre para su conservación y seguridad; sus prin- 
cipales habitentes se vieron obligados á impo- 
nerse voluntariamente cuotas mensuales dema- 
siado fuertes, para salvar las vidas y las propie- 
dades amenazadas. Levantaron por su cuenta 
fuerzas organizadas en cada población; compila- 
ron armas y pertrechos de guerra, y salieron 
personalmente inuchos de ellos á espedicionar, 
y batir á los sublevados. 

Esas poblaciones son las víctimas necesarias 
de una mala división territorial, reportan sobre 
sí todos los gravámenes de sus respectivos go- 
biernos, sin aprovecharse de sus ventaja». 



PORVENIR DE LA HUASTECA. 



CONCtiÜfelON, 



La. estensa base geográfica que posee la Huas- 
teca y la parte de la sierra que comprende el 
territorio del, nuevo Estado, y sus grandes y ri- 
cos elementos d^ prosperidad; la llaman natu.- 
ralmente á una situación vei^tajosf sima, quQ tar- 
de ó ten^praño debe -colocarla entre los l^lstados 

mas poderosos y florecientes de la América. 
Formemos una Üpótesis. , ' 

La Bélgica y la Holand£y;ienen una pobla- 
ción menor que la de la República, en un ter- 
ritorio casi igual al de el del nuevo Estado, y 
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mucho mas pobre en lo general; pues si la pri- 
mera es fértil y tiene el tabaco, el lino, el caña- 
ño y la navisa, y sus minas de fierro y de car- 
bón de piedra, la segunda es una llanura areno- 
sa, ganada sobre el mar á fuerza de diques cos- 
tosísimos, aunque tiene la pesca del arenque. 

Ahora bien; supongamos sobre la superficie 
del territorio del nuevo Estado, un numero de 
población igual y tan civilizada como la que 
tienen esas dos naciones; ¿cuánto valdrían para 
esos habitantes los elementos de prosperidad 
que hoy tiene el nuevo Estado? 

Tendría, sin duda, ciudades mas florecientes 
que las de Amsterdan y de Bruselas; el espíritu 
de empresa esplotaria todos los ricos elementos 
que hoy se encuentran abandonados; diversas 
líneas telegráficas y de ferro-carril cruzarían su 
territorio en todas direcciones. Los frutos de 
todos los climas, la industria en todos sus ramos, 
el comercio en toda su actividad y estension? 
por los rios navegables que posee, por la esten- 
sion de su costa y por sus dos puertos, le darían 
tanta riqueza y tañtá prosperidad, que la que 
hoy tienen la Bélgica y la Holanda, serían nada 
en su comparación, 

Aíjelantemos esta misma hipótesis^ porque 
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atendida la feracidad de su territorio, puede lie- 
varse un poco mag- lejos. En Francia, en los 
condados de Inglaterra, en Irlanda, en Ñapóles, 
en el imperio austríaco, en Prusia y en. algunas 
provincias de Bélgica y Holanda, ecsisten mu- 
chas comarcas y aun provincias enteras, en don. 
de cada legua cuadrada, y en un terreno de in- 
ferior calidad que el del nuevo Estado, se con* 
tienen de cuatro á cinco mil habitantes, y en al- 
gunos lugares llegan á seis mil. Calcúlense aho- 
ra los que puede contener el territorio del nuevo 
Estado sobre estábase, y resultará una población 
casi igual á la que contiene la Gran-Bretaña^ 

Y bien! ¿Qué necesita el nuevo Estado para 
entrar en esa vía gigantesca de prosperidad? 

Ya lo hemos dicho: una administración libe- 
ral, perfectamente organizada y eminentemente 
civilizadora; y una ley amplia y protectora, para 
establecer colonias estrangeras. 

Si el partido de los knou nothing triunfa defi- 
nitivamente en la república vecina, las franqui- 
cias que hoy se les conceden á los colonos emi- 
grantes serán derogadas, y ese torrente coloni- 
zador que hoy hace florecer sus incultos desiertos, 
podrá én mucha parte estenderse sobre la Huas- 



teoa^ atraido por nosotrols tnismoi»; y detitro d^ 
pocos añoB se improvisará en ella un Estado taa 
floreciente, cuya^' importancia nos es imposible 
calcular. 

Si la guerra continental sé getierializá. eíi Eu- 
ropa, como resultado de su presente crisis, o de 
la opresión en que se hallan; (^cuál yendri á ser 
el aumento de ese mismo torrente? 

¿Y á quién vendrá á pertenecer este .Estado 
que presenta desdé ahora tan halagüeñas espe- 
ranzas? 

No puede deqirffe porque depende de ía crisis 
que atravesamos. . 

Si él fiüpremo magistrado hace la reforma 
pronta y completamente, la situación se salva, 
las necesidades de la frontera quedarán satisfe- 
chas, y el nuevo Estado seré pí'ganizado inme- 
diatamente, y protegida eu colonización, para 
ligar los intereses del centro éon los inteíeaes 
de la frontera y prevenir así su segregación. 

Si se hace la reforma pronta y conipletamen- 
te, pero no se erige el nuevo ^Efstado, la reforma 
le traerá tanta riqueza y tanta prosperidad álos 
tres Estados de. la frontera,, que sus intereses 
mismos lo? obligarán &talmente a separaree del 
centro, por la falta de un lazo que los una con 



él; y entonces la líuíiste<5á, [aunque ahora le re- 
pugnen 6ÜS habitantes] vendrá naturalmente,' y 
por BUS propias necesidades, S unirse con la nue- 
va república, con tal que ésta se las satisfaga, 
reconociendo & los cinco distritos como entidad 
local. Hé aquí, como no solamente es necesaria, 
la reforma para la repübica, sino también que ú 
nuevo £stado se erija inmediataitieilte* 

¿Y si la reforma no se hace7 

Si la reforma no tíe hace pronta y completa- 
mente, la áíctoal revolución perderá su fuerza, 
deápués será imposible hacerla, el equilibrio en- 
tre lo nuevo y lo viejo s^ restablecerá, y por este 
mismo hecho, los Estados de la frontera, Coa- 
huila, Nuevo-Leon y Tamaulipas, se segregarán 

del centro formando Una república separada. 

Es necesario que los hombres de Estado ten- 
gan muy presente este dilema: O se ha<5en las 
reformas, pronta y completamente, 6 se segregan 

esos Estados. 
Ecsamfnese ímparcialmente la situación, los 

intereses y la opinión que los domina, y podrá 

juzgarse sobre su porvenir. 

A dos de esos Estados se les Vendió una parte 

de su territorio para disfrutar su precio, siendo 
libres y soberanos, y parte dé nuestra confede- 
ración. 



Eueron los primeros en sufrir la invasión ame- 
ricana, y el centro los abandono á las manos de" 
los enemigos, por no haberlos ausiliado debida- 
mente. 

En las dos veces que ha caido el sistema fede- 
ral, el centróles ha arrebatado su libertiad y sobe- 
ranía, y con ella la administración de sus rentas. 

Los productos de éstas, se han gastado en el 
centro, en levantar numerosísimos ejércitos, en 
hacer diversiones espléndidas, en crear ejnpleos 
para colocar ahijados sin mérito, cuando mas 
las necesitaban para defenderse de los bárbaros. 

El centro ha permanecido frió espectador de 
esa guerra de esterminio, que eiatán esperimeu- 
tando desde el año de 32. 

El centro les ha enviado mandarines venales 
y desmoralizados, que han esplotado sus admi- 
nistraciones, prevalidos de los altos puestos que 
ocuparan, de la larga distancia que los separaba 
de la cjapital, y lo que es mas todavía, de la in- 
fluencia de sus amigos y patronos que quedaran 
en ella, con el encargo de hacer frente á las jus- 
tas quejas y reclamaciones que pudieran hacer 
aquellos infelices habitantes. 

Esos Estados consideran al centro como Ip. 
causa de todas sus desgracias. 
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Se han quejado hasta el fastidio, le han ma- 
nifestado sus mas urgentes necesidades, y se han 
cansado de esperar de él que las satisfaga. Esta 
es la causa de que hoy se encuentren á la van- 
guardia de ese espíritu de reforma. La reforma 
es la única garantía que el centro puede darles, 
de que en lo de adalante serán tratados de dis- 
tinto modo. 

Porque hablando lealmente, después del tra- 
tado de Guadalupe y del tratado de la Mesilla, 
¿qué garantía tendrá hoy cualquier Estado por 
libre y soberano que se proclame, de que no será 
vendido en la primera apuración del gobierno 
de México? ¿De que no será entregado á alguna 
potencia estrangera, que haga la reclamación de 
la deuda, o cualquiera de aquellas que con tanta 
frecuencia se hacen á las naciones débiles? 

Ecsamínese la situación en que han quedado 
esos Estados después de la pasada administra- 
cion; véanse todas las propiedades de los subur- 
bios de Matamoros, demolidas materialmente por 
mandato de WolU Ecsamínese la historia de esas 
depredaciones, espropiaciones y matanzas come- 
tidas en la administración pasada. Juzgúese de 
la necesidad que tienen de colonizarse, para li- 
bertarse de la hacha del salvaje. Obsérvense los 
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malea que les causan á.su3 respectivas admiiiis- 
tracione3 la distancia inmensa que guardan da 
la capital do la república, qw debe ti-asladarse 
a un punto mas céntrico del te^ítorip, y laa falo 
sas ideiarS qfie han tenido sobre sus ];i^cesidad?05 

los prohombres de loa gobiernos anteriores, 
Jlsta es la verdadera causa de que el Sr» Vi- 

daurri, gefe de esos Estados, y el Lie. Garza su 
segundo, y Zuazua y los demás g^fes de sus di- 
visiones hablen tan alto sobre la necesidad de la 

r 

reforma. Los hombres meopes, los que juzgan 
de la^s necesidades de la república por lo que pa^ 
sa en la capital; los que no quieren respetar la 
soberanía de los Estados, ni quieren tomarse el 
trabajo de eosaminar el movimiento de la fron- 
tera bajo su verdadero punto d$ vista, no com^ 

prenden la causa de sus^vanzada? pretensiones. 
Obsérvense las muchas personas pertenecien- 
tes á las primeras familias de esos Estados, que 
se hallan sirviendo en sus divisiones; véanse la 
mayor parte de los soldados que las componen, y 
se encontrarán en ellas, con un gran número de 
propietarios, montados y armados de su propia 
cuenta' y muchos de ellos mantenidos por sf 

mismos. Aquellas divisiones representan los 
intereses de esos Estados, á cuyo frente se han 
colocado ¿listamente. 
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El Sr. Vidáurri y los demás gefe». de ese mo- 
vimiento, son la voz viva de las necesidades dé 
la frontera y del espíritu de reforma de la pre- 
sente revolución. 

Si nuestros hombres de ^tado no hacen la 
reforma pronta y completamente, los interese? 
de esos tres Estados harán que se segreguen del 
centro, á pesar de la honradez y patriotismo de 
sus actuales gobernadores; porque la$ qecesida- 
des de ios pueblos se sobreponen sieippre á la 
voluntad de sus caudilloB. i 

¿Y qu0 baxén nuestros hombres de litado si 
ello0 mismos ocasibnan la segregaciou de la froui- 
tera? 

Dirán lo mismo que I09 enemigos de la? refor-^ 
ma, que aquellos Esta<doQ estln vendidos al oro 
americano, que carecen de patriotismo y que de- 
ben reputarsQ como miembro? ppdridos del cuer- 
po social. Estamos seguros que ja,mc^s querráq 
confosar qfie su falta de valor para hacer la re- 
foorina proinjta y compl^i^wente^ ha sido )a causq* 
de que desesp^radps 4e solicitarla del centra 
se segreguen de él para l^^qeria por su propia 
cuentíi. 

Abor^* bieni ¿cuál Síera la suerte de la Huaste<- 
ofi si no se le erige legctlmente ^n Bstado como 



-•so- 
los demás, y los tres Estados de la frontera se 
segreguen formando una república separada? 

La respuesta es muy clara: la Huasteca como 
todos los pueblos del mundo, se colocará siempre 

donde encuentre sus intereses protegidos, Deses- 

« 

perada de poder alcanzar su organización propia, 
de los gobiernos de México vendrá á ser tarde 6 
temprano parte de la nueva república. 

Hoy por fortuna erí la Huasteca nadie tiene 
esta idea; todos sus habitantes se encuentran ani- 
mados del mas ardiente patriotismo. Todos 
aguardan la formación del nuevo Estado del su- 
premo magistrado de la república, y creen que el 
centro, convencido de la mala situación en qufe 
se hallan, les hará justicia. 

Pero esta misma ciega confianza con que es- 
peran la resolución favorable de sus pretensio- 
nes, se convertirá en un despecho cuya ecsaspe- 
racion es difícil de calcular, y es muy probable 
que si segregados los tres Estados de la frontera 
les prometen que el nuevo Estado será formado, 
halagados sus intereses, y aunque ahora no pien- 
sen en ello, sucumban á la oferta. 

Entonces por no haberse hecho la reforma, y 
por no haberse erigido el nuevo Estado, en lugar 
de tres, serán cuatro los Estados que se segregan: 
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Coahuila, Nuevo- León, Tamaulipas y la Huas- 
teca. 

Repetimos que hoy nadie piensa en los cinco 
distritos de que tratamos, en segregarse de la 
república; pero la negación á satisfacer sus nece- 
sidades, coloca fatalmente sus intereses en con- 
tra de los intereses de la nación, y este es el pe- 
ligro que debe prevenirse desde ahora, conce- 
diéndoles el centro lo que después podrá conce- 
derles la nueva república. 

Cuantas sean las ventajas que resultan á la 
república atendiendo á los intereses locales en 
su división territorial, pueden calcularse por los 
servicios importantísimos que le debe el nuevo 
Estado de Guerrero. El supremo magistrado de 
la república mejor que nadie está convencido de 
esta verdad; ¿podria haber desafiado y resistido- 
se con tan buen écsito contra la administracioi\ 
pasada, fuerte con todos los elementos del antiguo 
régimen y con todos los recursos de la república, 
si no hubiera contado con una administración 
local organizada como es la del Estado de Guer- 
rerol 

El Estado de Guerrero ha sido el baluarte de 

las libertades públicas, y el supremo magistra- 

* 6^ 
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do, lo mismo que sus habitantes, son dignos de 
la gratitud eterna de los buenos mexicanos. 

Si las poblaciones que componen ese Estado 
se hallaran todavía unidas á los Estados de Me- 
xico, Puebla y Michoacan, en el estado de aban- 
dono en que se encontraban, ni hubieran podido 
prestar sus eminentes servicios á la libertad con 
tan buen écsito, ni el supremo magistrado, á pe- 
sar de su valor, de su desinterés y de su patrio- 
tismo, habría podido triunfar sobre la tiranía, y 
su interesante vida no serviría hoy á la repúbli- 
ca, en la empresa gloriosísima de la reforma. 

Organizada la Huasteca, y atendidas las ideas 
dominantes en ella, será indudablemente otro 
baluarte de la libertad, aunque sus hijos no ten- 
gan los antecedentes gloriosísimos de los del Es- 
tado de Guerrero, en la primera y última época 
de la historia de nuestra emancipr^cion; sin em- 
bargo, muchos de sus habitantes se hallan toda- 
vía cicatrizados por los combates de Tampico 
en 829, y del rio del Calabozo en 847, pudiendo 
señalar las tumbas de sus compañeros. 

Recuérdense también los combates á muerte 
del Pozo de los Carmelos, del rancho de Posadas 
y el del Gallinero, sostenidos valerosamente en 
defensa de la libertad por los hijos de los cinco 
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distritos; y su magnífica victoria conseguida en 
16 de Marzo de 1839 en Tuxpan, en defensa 
d-e la misma causa. 

Reasumamos en pocas palabras. 

Roto el equilibrio político que ecsistia entre 
lo nuevo y lo viejo: triunfante el partido del por- 
venir, y sostenido por un ejército revolucionario 
compuesto de hombres sin miedo, que debe con- 
servar como su mas firme apoyo, mientras la re- 
forma no se haga: desengañado el pais por tma 
agonía dfe veintisiete meses, de la imposibilidad 
que tiene para retroceder hasta una época que 
murió para siempre: colocados los hombres de 
Estado en una situación tan dificil, en que retro- 
ceder ó detenerse seria perder á la república y 
perderse ellos mismos: teniendo delante á la 
opinión pública, decididamente pronunciada al 
grito de libertad y de reforma, y mas allá una 
aureola de gloria para los hombres que enérgi- 
ca y. valerosamente sepan llevará cabo este pro- 
grama: icukl es él deber de los pueblos? 
. Hacerle comprender al poder sus necesidades, 
y ayudarle en lo posible á satisfecerlas. 

Pues bien, cinco distritos dé la Huasteca, con 
una población de 300^000 habitantes, empobre- 
cidos y vejados ha muchos años por la pésima 
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division territorial en que se hallan, solicitaba de'* 
supremo magistrado de la república, que en 
nombre de la conveniencia pública, y en uso de 
sus amplísiinas facultades, los separe de los Es- 
tados k que han pertenecido, y les dé una orga- 
nizaeion igual a los demás que componen la con- 
federación mexicana. 

¿Podrá negarse el supremo magistrado á sa- 
tisfacer esa necesidad tan justa como apre- 
miante? 

No, ciertamente: los¡intereses de esos pueblos 
y los intereses nacionales, no se lo permiten. 

Si dirige su mirada á esos distritos, encontra- 
rá en ellos la suficiente población, y los mas ri- 
cos y poderosos elementos naturales para llegar 
á ser un Estado tan rico y floreciente, que der- 
ramará su riqueza y prosperidad sobre sus veci- 
nos; que vendrá á ser la liga necesaria entre una 
parte importantísima de la frontera y el centro 
de nuestra república; que vendrá á ser sin obs- 
táculo de ninguna especie^ el plantel mas pre- 
cioso de nuestras colonias estrangeras, donde los 
nuevos pobladores esplotarán tan ricos elemen- 
tos, y regenerarán á sus habitantes, comunicán- 
doles su civilizaaion, y formando con ellos un 
mismo pueblo por los enlaces de familia. 
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Si el supremo magistrado ecsamina el pasado 
y el presente de la historia administrativa de 
esos cinco distritos, hallará el desorden econó- 
mico, político y judicial; los tristes y lacmenta- 
bles vestigios de una guerra de castas, que asoló 
su territorio hace algunos años, y las muy justas 
probabilidades de que vuelva todavía mas san- 
grienta y devoradorá, á la mas pequeña oportu- 
nidad. 

Al supremo magistrado toca evitar este grave 
peligro, organizar la administración de esos pue- 
blos, para libertarlos de la inmoralidad, de la 
ignorancia y de la miseria. A él corresponde 
sacarlos de esa situación desesperante, que los 
ha agobiado por tanto tiempo, y que no pueden , 
sufrir mas. 

Satisfaga su legítima petición, y prestará un 
servicio eminente á la república, haciendo la di- 
cha de trescientas mil almas, y abriendo las 
puertas del progreso á un territorio tan impor- 
tante en la balanza política del pais. 

¿Qué falta, pues? 

Un solemne decreto que declare que los dis- 
tritos de Tuxpan, Tampico de Veracruz, Tan- 
canhuitz, Huejutla y el Sur de Tamaulipas que- 
dan segregados inmediatamente de los Estados 
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respectivos á que pertenecían, y que se recono- 
cen por sus límites los que ahora tienen, ~ No 
falta mas que la voluntad del supremo magistra- 
do de la república. 

México, OctubreSl de 1855. 






POST-SCRIPTÜM 

SOBRE LA AGBEOACION 

DE LOS DISTRITOS DE TüXPAM, TAMPICO 

DE YERÁ.CRÜZ, TANCANHÜITZ Y HUEJÜTLA 

AL ESTADO 



Mas de ocho meses han pasado desde que es- 
cribimos las precedentes páginas. Multitud de 
acontecimientos políticos de la mayor importan- 
cia han trascurrido, y sin embargo, la mano de la 
reforma tiene todavía que destruir muchisimoá 
abusos que se hallan en pié. 

La organización de la Huasteca, es una refor- 
ma necesaria; no. fué hecha en virtud del art. d."" 
del plan de Ayutla, como lo esperaban los pue- 
blos, y hoy se encuentra la euestion en el seno 
del soberano congreso constituyente. 



' 
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Pero ¿cómo podrá efectuarse esta organiza- 
ción? 

Puede efectuarse de tres maneras. Pueden 1 

organizarse los distritos huastecos^ formando nn 
Estado libre y soberano como los demás; en este 
sentido están todas las actas de sus poblaciones^ 
que se hallan en la secretaria de la cámara^ y que 
fueron levantadas cuando de hecho se formó el 
Estado sobre los escombros de la pasada tiranía. 

Pueden organizarse también^ como lo ha pro- 
puesto á la augusta asamblea el Sr. Olvera^ en 
su voto particular sobre constitución^ formando 
un territorio bajo la tutela del poder federal. 

Por último^ pueden organizarse uniéndose al 
Estado de Tamaulipas^ bajo la condición precisa 
de que la ciudad de Tampico sea la capital. 

De la orgonizacion de esos distritos como Es- 
tado libre y soberano, ya hemos hablado ante- 
riormente; hablemos ahora de su erección en ter- 
ritorio^ y de su anecsion al Estado de Tamau* 
lipas. 



I. 



Som b re la ereectOB ile «tot Úittríto» en terrltojilo.— Algrv- 
»«■ r«|lec»lojBi«s flo1»r« 1» ne«e*lil«il ile «ri^lr «1 Dttad* 
ilel Valle de México. 



Basta obser^rar los elementos intelectuales y 
materiales que poseen^ y su población^ para com- 
prender que siendo esta mayor que la de trece 
Estados de la República^ y teniendo tan ricos 
elementos^ tienen esos distritos mejor derecho á 
que se les conceda el ejercicio de la soberanía^ que 
otros muchos Estados que hoy ecsisten. 

Ademas^ la largfa distancia que gpmarda Tam- 
pico^ capital natural de esos distritos^ por ser el 
foco de sus intereses^ con la de la República^ cual- 
quiera que sea^ y la necesidad urg'ente de espedir 
las 1 eyes necesarias para protegerlos y para su 
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perfecta organización^ no permiten que esta 

parte tan importante de la República^ se erija 

en territorio. 

Los territorios tienen una condición anómala 

y precaria. El congreso federal^ ocupado siempre 
en las grandes cuestiones de alta política^ los 
abandona á su propia suerte^ y los representantes 
del pueblo^ aunque se hallen animados de las mas 
puras intenciones no conocen sus intereses de lo- 
calidad^ y por lomismo^se eiicuentraii, incapaces 
para representarlos y para promover su desar- 
rollo. 
Veamos lo que pasa con el Distritro federal^ 

y lo que vendrá á ser si se orgfaniza el Estado 

del Valle. 

¿Cu&l es el estado que guarda el Distrito fe- 
deral? A la vista misma de los poderes g'enera- 
les^ con una aduana que producís. tre3 millones de 
pesos al año, y con la parte mas ilustrada y mas 
rica de la Kepública; se encuentra reducido á la 

nulidad. / 

Los habitantes del Distrito y del Valle de Mé- 
xico mejorarán notablemente^ cuando este teng'a 
una organización propia^ con el ejercicio de su 
fioberania y con la facultad ,de disponer de sus 
inmensos productos^ en favor del bienestar de sus 
liabitantes. 
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Entonces se protejerá mejor la educación pri- 
maria y secundaria^ se abrirán escuelas de adule- 
tes y de artes y oficios, se distribuirán premios 
entre los artesanos qué se distingan, se nivelará 
la ciudad, se continuará la penitenciaría, se apro- 
vecharán las lagunas formando canales para la 
navegación por vapor, se construirán ferro-car- 
riles, y el Vallcj de México vendrá á ser loque 
debe. 

,^, En la confederación mexicana todos los Esta- 
dos deben tener iguales derechos. Pues bien, 
erigido el Estado del Valle, tendrá derecho á los 
tres millones que produce la ciudad y á los pro- 
ductos de la renta de sus distritos, con tal que 
pague el. contingente que proporcionalmente le 
corresponda. 

Pero supongamos que suprimidas algunas con^^ 
tribuciones y rebajadas otras, el supremo go- 
bierno se tonaase todos bus productos dejándole 
solo un mijlon^ éste seria suficiente para empren ^ 
der las obras públicas de la mayor importancia, 
que tanto redama la ciudad como el territorio 
del Valle. 

Los distritos de Tlalpam, Tlanepantla, Cuau- 
titlán y Texeoco en la parte que se contiene den- 
tro del Valle, verán en poco tiempo asegurado 
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su bienestar y mejorada sa administraeion por los 
recursos que se les consiguen para su progreso. 

El Estado de México bo puede proporcionar* 
les este bien^ y por lo mismo no tiene derecho 
para oponerse á que lo reciban de la ciudad de 
México organizándose co^ ella. 

Vergüenza da ver en las orillas mismas de la 
capital de la República^ poblaciones de indígenas 
tan degradados por la ignorancia y la miseria^ 
y con unas costumbres tan abyectas^ como si ba- 
bitasen en el seno de nuestras desiertas monta* 
ñas. 

¿Y de qué depende ese abandono en que se las 
tiene? De muchas causas^ pero la principal es su 
falta de organización^ que permite al poder fe- 
deral disponer de todas sus rentas^ y que se toma 
muchas yeces^ hasta las que deben ser munici* 
pales. 

Esta falta de organización es el dique fatal 
que se opone al desarrollo intelectual^ moral y 
material de la ciudad y de las poblaciones del 
Valle; porque la ciudad y el Valle están llama- 
dos por la naturaleza para formar una sola enti- 
dad política. 

Para los habitantes del Valle la ciudad de Mé- 
jxqo es el lugar de consumo para sus productos; 



es el centro de sus recursos é intereses; es el foco 
de luz donde consultan sus negocios, y á donde 
casi todas las personas acomodadas traen á sus 
hijos para educarlos mejor. 

Sin la ciudad de México la agricultura^ el co- 
mercio y las pocas industrias de las poblaciones 
del Valle se nulificarían; y las fincas rústicas 
valdrían la décima parte de lo que hoy valen. 

Es un despropósito obligar á los habitantes 
que se hallan dentro del Valle y al rededor de la 
ciudad^ á hacer un viaje hasta Toluca^ su capital; 
cuando se les ofrece algún negocio con el go- 
bierno de su Estado. Es mas natural que entren 
á la ciudad para formar los colegios electorales^ 
6 para concluir sus negocios judiciales ó de ad- 
ministración; y no que se les obligue á reconocer 
á Toluea como capital^ y cion cuya ciudad los 
distritos del Valle no tienen ninguna ralacion de 
intereses. / 

El Estado del Valle con los inmensos recur- 
sos con que va S. contar desde luego^ puede imi- 
tar al gobierno del Brasil^ que circunvaló su ca- 
pital con colonias estranjeras. Asi podrá elevar 
á sus habitantes en poco tiempo á la altura de la 
civilización europea^ se adquirirá el hábito del 
trabajo y de la economía^ se introducirán nuevas 
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indastrias^ se cruzarán las raza^ y la ciudad y 
el Yalle vendrán á ser lo que es hoy la ciudad de 
Rio Janeiro y sus alrededores: un pueblo activo^ 
rico, ilustrado y emprendedor (1). 

Las demás poblaciones del Estado de México 
ganarán mas con la ilnstracion y pirosperidad 
de los habitantes Í6\ Estado del Yallej que con 
la conseryadion de esos distritos qué hoy pertene- 
cen al territorio de an Estado. 

Hé aquí lo que será el Bi&tríto federal^ cuan- 
do se emancipe de la tutela de los poderes g'ene- 
rales y se organice debidamente (2). 

Y si el Distrito federal á la vista misma de 



(1) Estas colonias harán populares los conocimientos prác- 
ticos de la química agrícola entre los agricultores del Valle, 
para aprovechar los desechos de la eiu4ad. Solo la limpia de 
las materias fecales que hoy cuestan á ^ia municipalidad vein« 
tidos mil pesos anuales, y los huesos que se tiran, aplicados 
como abono por el . nitrógeno y el fosfato que contienen, po- 
drán triplicar las cosechas en las siembras que se hacen en 
ei Valle. El ayuntamiento tendrá una nueva renta en lugar 
de hacer un desembolso^ 

(2) Ocurre una dificultad: Organizado el Estado del Va- 
lle, ¿dónde se establecerá el poder federalT— Si no se traslada 
á un punto, central de la , República, podrá establecerse en 
Tlalpam ó en Tacubáya, poniéndose en contacto con esta ciu- 
dad por medio de un ferro-carril, que costará muy poco. 
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los poderes guarda una situación tan precaria^ 
¿cuál será la de los demás territorios? 

Pero para los distritos de la Huasteca hay 
todavía otra razón mas poderosa/por la que se 
vé claramente la necesidad qae tienen de un po- 
der amplio y suficiente en su organización admi- 
nistrativa. 

Dadas las bases para la colonización estran- 
gera y concedidas las garantías que deben con- 
cederse, para que se haga efectiva y pronta- 
mente, el poder local de esos distritos debe ser 
amplio y suficiente para disponer de sus recursos, 
y espedir las leyes necesarias para proteger esas 
colonias que van á esplotar sus poderosos ele- 
mentos de riqueza. 

¿Y cómo se concibe la suma de esas facultades 
amplias y suficientes para ese objeto si no es por 
el ejercicio de la soberanía? 

Hé quí las verdaderas causas que impelen al 
soberano congreso constituyente para decretar la 
organización de esos distritos^ concediéndoles el 
ejercicio de la soberanía. 

Sin embargo, de que se erijan los distritos 
huastecos en territorio, á que permanezcan aban- 
donados como hoy se hallan, envueltos en ese 
desorden económico^ político y judicial, resulta- 
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do necesario de su pésima división temtoFial^ y 
sin esperanza de salir de éí; no puede haber du- 
da que la erección en territorio es mas conve- 
niente^ porque una org^anizacion cualquiera^ por 
mala que sea^ es superior al caos» 

Hablemos ahora de su anecsion al Estado da 
Tamaulipas. 



II. 



■ 

Sobre I» orgranlzaclon de esos dlatritos, agtegÁnñ&ío» al 
Kstado de faonanllpas. — PorTcnIr del puerto de Xam- 
pico. • 



Tampico es la marg^orita preciosa que se dis- 
puta por los distritos huastecos y por el Estado 
de Tamaulipas^ y si estos distritos se^unen á Ta- 
maulipas y Tampioo^ queda de capital^ la cues- 
tión desaparece desde lueg'o. 

La ciudad de Tampico^ situada sobre una pe- 
queña península en la estremidad de dicho Es- 
tado^ y separada del distrito de Tampico de Ye-^ 
racruz por solo el rio^ físicamente puede perte- 
necer á las dos partes. Bastaría unir la. laguna 
del Carpintero con la del Chairel^ por me- 
dio dé un pequeño canal^ para que la ciudad 

7 
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quedase sobre una isla y no pudiese disting^uirse 
á cuál de las dos partes pertenecía. 

Si se considera que casi todos los rios nave- 
gfables de esos distritos vienen reunidos á la ciu- 
dad de Tampíco, y que la intuensa laguna de Ta- 
miahua se halla tan prócsima y tan fócil de co- 
municarse con la barra; se verá cjaramente que 
la ciudad de Tampico es el centro de los intere- 
ses huastecos^ y que está llamada por la natu- 
ra] easa para, mv su. ca^pital. 

Por otea parte^ las dos eacalas naturaW del 
comercio de Tampico^ están tiradas sobre el ter» 
ritorio de la Huasteca. La que debe dirigirse á 
San Luis y Zacatecas por la navegación del 
Tamui hasta Villa de Valles, para ahorrar una 
quinta parte de la distancia del puerto á la pla- 
za de San Luis; y la escala (»omerc¡al que debe 
formarse desde el mismo puerto para el centro 
de la República, y que vendrá á cumplir los aK 
tos destinos del puerto, haciendo que la ciudad 
de Tampico sea el emporio de nuestro comercio. 

La navegación deí rio del desagüe seré tam* 
bien uno de los medios mas apropósito para au-* 
mentar la importancia del puerto. Hoy se na- 
vega por canoas ciento y tantas legUHs, y podrá 
estenderfte su navegación hasta el territorio de 
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la Sierra-Gorda, facilitando la introducción de 
la sal de Albamira á Qaerétaro,. á Guanajuatcr 
y á la parte N. O. del Estado de México (1). 

Los minerales de esos Estados economizaran 
g'ruesas sumías por solo la facilidad de recibir es- 
te artículo, y Tampico será mas importante. 

Hé aquí cómo ambas escalas^ que constitu- 
yen la importancia del puerto, y que vendrán á 
contribuir poderossVmente á su prosperidad, es-' 
tan sobre el territorio de los distritos que se pre- 
tende org'anizar, y no sobre el Estado de Tamau* 
lipas á que hoy pertehe*. 

La unión de la laguna de Tamiahua con el rio; 
de Tampico, por el esterillo del Chijol, pondrá 
en con tacto los distritos de .Tampico de Veracruz 
y de Tuxpan con el puerto de Tampico. El costo 
de esta obra se calcula en cuarenta mil pesos; y 



(i) El ministerio de fomento debe ñjar sus miradas en Ja 
Sierra-Gorda, como uno de los puntos mas apropósito para 
la colonización, por la ftírtilidaddesu suelo, por la riquesade 
sus minerales, por la navegación del rio hasta Tampico, y por 
hallarse en el centro de tos Estados mas importantes. La Sier- 
ra-Gorda permaneciendo como territorio, queda bajo la vigi- 
lancia inmediata del poder federal, que pondrá las colonias co- 
ma mejor le pareciere, contribuyendo así al bienestar de sus 
actuales habitantes* 






—100— 

con ella* adquirirá el puerto todo el caudal de 
agua que le tribute Is^ laguna, y el comercio,^ la 
importación inmensa que puede hacerse de mu- 
chísimos efectos del país. 

La falta de población del Estado de Tamauli- 
pas, su inmensa costa sobre el golfo, el puerto de 
Matamoros que le pertenece, sus aduanas fron- 
terizas sobre el Bravo, y la circunstancia de ha- 
llarse el puerto de Tampico en la estremidad de 
dicho Estado, hacen que la ciudad de Tampico 
sea casi estraña para el mismo Estado de Ta- 
maulipas. Apenas se ^ce algún comercio de 
ganado y de semillas, para el consumo de lu ciu- 
dad, con los habitantes del distrito del Sur; con 
el distrito del centro se hace también alguno, 
pero con el del Norte ninguno. 

Estas son la^ razones que naturalmente se 
presentan para probar con solo la vista del mapa, 
que el puerto de Tampico debe mas bien perte-» 
necer á la Huasteca y no al Estado de Tamau* 
lipas. 

Veamos las razones contrarias. El Estado de 
Tamaulipas tiene apenas una población de cien 
mil almas; es uno de los puntos avanzados de la 
frontera, y por lo mismo, uno de los baluartes 
de la nacionalidad del país. 



—101— 

El Estado de Tamaulipas tiene que repeler las 
invasiones de los filibusteros, y necesita reforzar- 
se para oumplir con el grandioso objetó á que lo 
llama su posición geog'ráfíca. 

Sus habitantes se hallan por sus ideas, á la 
vanguardia de ese espíritu de reforma que con- 
mueve hoy á la Repáblica. La libertad les debe 
los servicios importantídimos que la han prestado 
siempre y principalmente en la última revolM 
cion. 

El ejemplo de la nación vecina ha despertado 
en ellos el espíritu de reforma, y el deseo de co- 
lonizar prontamente sus incultos desiertos. 

Ecsaminemos las consecuencias de la separa- 
ción del puerto de Tampico de dicho Estado. 

El presupuesto de este Estado debe ser de se- 
senta mil pesos anuales, y no se cubre por la po- 
breza de su erario. Una gran parte de su im- 
porte sale de la ciudad de Tampico, y por lo 
mismo, si ésta se separase del Estado de Tamau- 
lipas se le causarla un gran mal. 

¿Qué hacer, pues, para resolver el problema? 
¿Cómo podrán armonizarse intereses tan graves 
como contradictorios? 

Por un lado nos hallamos con los distritos 
huastecos que tienen una población dos veces 
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itta)'or que la que. tiene el Estado da Tamauli' 
pas^ y que necesitan la ciudad de Taco pico pa^ 
organizarse, porque ella es el foco natural de sus 
intereses, y porque es la preciosa alhaja que 
rtauto les conviene. 

Por el otro tenemos también un pequeño y 
Tftliente Estado, que necesita de la misma ciu- 
dad y puerto, para ayudar su ecsahusto erurio, 
y que tiene necesidad de cumplir con un deber 
sagrado que le imponen las necesidades de la fa^ 
inilia mexioana. 

Si se atiende á los intereses de la ciudad de 
íampico, «e verá que se hallan, por las razones 
que hemos dicho, de parte de . la unión con los 
distritos huastecos; porque la futura prosperidad 
del puerto está identificada con los mismos dis- 
tritos. 

Si se atiende al número de habitantes que se 
beneficiarán, se verá que se halla también de parte 
de los mismos; porque el Estado de Tamaulipas 
apenas tiene cien mil almas. Mas si se atiende 
á los servicios que la prestado y debe prestar á 
la Bepública, y al provecho que saca de la pose- 
sión de la ciudad de Tampico, parece que no debe 
perderla. 

¿Cómo, pues, podrá resolverse este problema? 
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Lo hemos dicho ya: Uniendo los distritos huas- 
tecos al Estado de Tamaulipas. Esta es la úni- 
ca solaeion posible. 

El soberano congreso constituyente está lla- 
mado hoy á resolver este grande problema. La 
revolución de 1832, la de 1838, la de 1852 y la 
de 1855, sostenidas todaa^ por los pueblos de la 
Huasteca con la esperanza de conseguir su or- 
ganización, formando una entidad local; mani- 
fiestan a la aug'crfitiEi i^mara la ««cfiesidad ^e 
tiene de satisfacer esta necesidad palpitante. 

Toda revolución, lo repetimos, no es mas que 
una necesidad no satisfecha. Si en lug'ar de sa« 
tísfftcer esta verdadera neoeldid<ad;, se ^quivá la 
cuestión, si no se resuelve prontamente^ la Be- 
pública permanecerá con un «lemiento mas. de 
discordia, y la cámara dejará sobre si esta gra- 
vísima responsabilidad. ^ 



IIL 



Sobre la importancia política qne adquirirá el Estado de 
Tamaalipaa con la asrregraclon de esos distritos. — l^en- 
tajas qne obtendrá el partido Uberal.«^8e resnelve .nna 
objeción. 



/ 



La ag'reg'áoiop de esos distritos trae consigo 
consecaencias de la mayor importancia para la 
causa de la libertad, y que no deben ocultarse al 
soberano congreso constituyente. 

Cuando las gargantas de las sierras de los 
distritos de Tuxpam y de Huejatla pertenezcan 
al Estado de Tamaalipas; cuando sus límites es- 
tén á cuarenta leguas de la ciudad d^ México; 
cuando las poblaciones de esas sierras tengan 
sus guardias nacionales organizadas, bajo la in- 
fluencia eminentemente liberal que domina siem* 
pre en dicho Estado: el partido liberal tendrá 
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para su defensa cinco ó seis mil hqmbres^ que 
podrán venir en su apoyo en muy pocos dias, 
hasta lanuisma ciudad de México á defender las 
libertades patrias. 

Las altas clases que muevan á los pueblos en 
defensa del oscurantismo^ tendrán contra sí este 
nuevo y poderoso elemento que podrá oponerse 
a sus depravados intentos. 

La tiranía que pretenda de nuevo levantarse 
para encadenar á los pueblos, temblará de terror 
cuando observe que esa linea formidable de las 
sierras del Norte, tan prócsima á la ciudad de 
México, está erizada de bayonetas para comba- 
tirla. Esta sola razón es por sí suficiente para 
organizar esos distritos, agregándolos al Estado 
de Tamaulipas. 

No, replicarán los tímidos, los enemigos del 
engrandecimiento de Tamaulipas, no conviene 
darle tanto poder á ese Estado. Hacerlo dueño 
de las gargantas de las sierras del Norte, es lo 
mismo que concederle demasiado poder; hacerlo 
dueño de un territorio tan estenso, tan rico y re- 
gado por tantos rios navegables, que puede co- 
lonizarse tan fácilmente, es lo mismo que conce- 
derle demasiada riqueza. Es necesario ser pru- 
dentes cuando se trata de un negocio tan serio. 
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Nosotros no participamos de los mismos te- 
mores^ tenemos fé en el patriotismo de los ta^ 
maalipecos^ y deseamos ardientemente su engran- 
decimiento, porque los hemos visto siempre en el 
combate del lado de los libres. 

A^rcj^arle esos distritos al Estado de Tamau- 
lipas, es aumentarle su importancia política, y 
el Estado es muy di^o ciertamente de que el 
soberano congreso constituyente, le conceda este 
roto de confianza. 

Los Estados de Nuevo-Leon y de Coahuila 
deben formar una sola entidad política. Así lo 
pidió su legfislatura, lo están pidiendo sus pue- 
blos, y así también lo pide la conveniencia pú- 
blica. 

La conveniencia pública eesig'e la unidad de 
pensamiento y la unidad de acción en esos dos 
Estados^ para que puedan repeler fácilmente las 
invasiones de los bárbaros y de los filibusteros; 
ecsige que tengan una administración mas eco- 
nómica, para que se hallen siempre con los re- 
cursos necesarios para eqaipur sus éspediciones. 
El soberano cong^reso conoce estas ecsigencias 
justísimas, y no se neg'ará á ellas ciertamente. 

Pues bien, se ha dicho varias veces que la 
unión de Nuevo-Leon con Coahuila rompería el 
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equilibrio de la frontera; y si esto és cierto, 
engrandecimiento de Tamaulipas de la manera 
que hemos dicho, restablecerá ese equilibrio y la 
dificultad queda salvada. 

Un solo Inconveniente se presenta con la agre- 
gacion de esos distritos al Estado Tamaulipas; 
pero es tan fácil allanarlb, que su importancia 
desaparece desde luego. 

La longitud del Estado será demasiado esten- 
ea desde las g'argantasde Zacualtipan y Huayar 
Cocotla hasta las margenes del Bravo. - 

Esto es muy cierto; pero éi se considera que 
un pequeño vapor puede viajar periódicamente 
desde la villa de Mier bajando él rio Bravo has- 
ta quince leguas adentro en el rio de Tnxpam, 
tocando á Soto la Marina y á Tampico; y si se 
consideran también los muchos y prolongados 
rios navegables que posee el territorio, se verá 
que la dificultad no ecsiste. 

El vapor puede hacer esta navegación en dos 
dias y medio, y dos dias y medio son nada en esa 
distancia, si se atiende al atraso del sistema pos- 
tal de la República, ¡Ojalá y en todos los Es- 
tados de la República pudiesen establecerse tan 
táeilmente las comunicaciones! ^ 

Este vapor que costará veinticinco mil pesos, 
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traerá de la frontera de la república vecina y de 
la8 villas del Norte la correspondencia, los pasa- 
deros y multitud de efectos que activarán el mo- 
vimiento de nuestro comercio, y unirán estrecha- 
mente los intereses del Estado de Tamaulipas en 
la parte mas importante de su frontera y en to- 
da su costa, con los intereses comerciales y agrí- 
colas de los distritos huastecos. Las distancias 
se suprimen por la facilidad de las comunicacio- 
nes, y los pueblos se hacen hermanos cuando las 
distancias se han suprimido. 

Por fortuna los pueblos de Tamaulipas tienen 
la suficiente ilustración para conocer estas ver- 
dades; desean ardientemente el engrandecimien- 
to de su Estado, y saben muy bien que los odios 
de provincialismo, son los mayores enemigos del 
engrandecimiento de los Estados. 

Comprenden claramente que la agregación de 
esos distritos estenderá su comercio y les facili^ 
tara la mejor venta de sus ganados, por los nue- 
vos caminos que se abran. 






IV. 



Ka República mexicana puede cemnnícarae con loa Cs- 
tados-Vnldoa del If orte por medio de la navesracion in- 
terior. — Bmm distritos delien nnirse al Estado de Taman* 
lipas para facilitar esta comunicación. — Economía pa- 
ra el erario nacional. 



Loa pueblos del Estado de Tamaulipas tienen 
un grande interés en acometer una obra de in- 
mensas ventajas para el comercio de la Repúbli- 
ca. Tal es la de comunicar las lagunas de San 
Andrés, del Tordo, de Morales, de la Carbonera, 
y otra de menos importancia que se halla entre 
el rio de San Fernando y el Bravo del Norte. 

Saben perfectamente que esta útilísima empre- 
sa, hará que la navegación marítima de sus cos- 
tas, se convierta en navegación interior, libertan'* 
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do así á las embarcaciones de los peligros de la 
raar; y que el interés de Li navegación interior 
liga estrechamente el engrandecimiento de su 
Estado^ con el de los distritos huastecos. 

México puede entrar en esa vía gigantesca de 
prosperidad en que marcha la república vecina; 
porque México pueae ponerse en contacto coa 
ella^ por medio de la navegación interior. 

La navegación interior es todavía mas econó- 
mica que el ferro-carril, y cuando el stimbot 
pueda navegar desde Brownsville hasta Tuxpam 
é internarse sobre el rio de este puerto hasta el 
^ Tumbadero; la vida y el movimiento comercial 
de aquella República se comunicará á la nuesfra. 

Apesar de los mapas la empresa es mucho mas 
fácil de lo que en ellos aparece, y muchísimos 
tamaulipecos que conocen, prácticamente las la- 
' gunas comprenden su importancia, y que el Es- 
tado de Tamaulipas y los distritos huastecos de- 
ben unirse por su propio interés^ para llevarla á 
cabo. 

Tampoco se les oculta que Tampico es la ciu<- 
dad mas importante del Estado, porque tiene e] 
poder de la ilustración y del comercio, y que la 
poderosa influencia que se acumule en esa ciudad 
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vendrá á mutralizar la de los distritos agrega* 
dos. El espíritu de empresa esplotará los ricos 
elementos de su territorio^ cambiando en poco 
tiempo la faz de lodo él, y viniendo á formawse 
uno de los Estados, mas florecientes de nuestro 
continentes 

Los tamaulipecos saben que las 467 leguas de 
navegación interior que hoy posee la Huasteca, 
no las tiene ningún' otro Estado de la República; 
que esta navegación facilita el establecimiento 
de las colonias estraugeras, que ahorra la cons- 
trucción de ferro-carriles que es tan costosa, y 
que le dará una grande importancia al Estado 
de Tamaulipas. 

Cuando los pueblos conocen sus intereses, no 
hay dificultad para efectuar cualquiera reforma, 
por grave que parezca á primera vista. 

Por otra parte, el erario de la nación hará 
desde luego una economía importantísima, que 
debemos poner A la vista del soberano congreso 
constituyente. Organizados los distritos por su 
anecsion al Estado de Tamaulipas, sus guardias 
nacionales ocurrirán fácilmente y en pocas horas, 
a la defensa de la ciudad de Tampico en el dia 
del peligro, y el poder militar que es hoy tan 
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necesario y tan costoso para su éeguridad^ se ha- 
rá inútil. 

El importe de los haberes de la guarnición dé 
Tampioo es igual al contingente de un Estado^ 
y por lo mismo esta economía^ equivale al erario 
nacional^ á que halla un Estado mas en la confe- 
deración mexicana. 



/ 



V. 



Principio* fattdamenialef qve deben tenerse presentes 
para hacer la nueva división territorial.— Canciiiston. 



Concluyamos en pocaei palabras. 

La nueva división territorial de la Bepúbliea 
es una necesidad indispensable* 

No puede concebirse una buena administra- 
ción, sin una nueva división territorial. 

Para hacer una buena división territorial de- 
be atenderse á los intereses de los pueblos^ á la 
posición geog^ráfica de su territorio^ y al número 
de sus habitantes. ^ 

Los pueblos que tienen intereses homogféneos^ 
deben unirse formando una entidad política^ pa- 
ra desarrollarlos librementef^^ siempre que tengan 

los elementos suficientes. 

8 
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• 

Los pueblos que tienen intereses contrarios 6 
diyersoB^ deben separarse si es posible, para 
lemancípar sus intereses de aquellos que les son 
contrarios y que se oponen á su desarrollo. 

Asi la franca competencia* que resulte de los 
' intereses contrarios^ será un verdadero estímulo 
para el proceso de los Estados. 

La división física de los Estados determina las 
relaciones de sus pueblos^ evita las cuestiones 
sobre limites^ j facilita su administración^ ha- 
ciendo sentir la acción benéfica del poder^ para 
satisfacer sus necesidades. 

Debe buscarse el equilibrio hasta donde fuere 
posible^ en cuanto al número de habitantes, para 
que los Estados fuertes no opriman á los débiles, 7 
para que en la representación nacional los itite- 
refiies de los Estados pequeños no sean vejados, 
por los intereíses de los grandes Estados. 

La armonía entre tos intereses de un Estado 
contribuye mas á su bienestar, que el gfraü 
núméfb de sus habitantes 6 que la inmensa ex- 
tensión de su territorio porque entonces tddbs 
las füersas éie dirigen á un mismo fin. 

Estoá son los principios que ños han guiado 
piara sostener con tanto empeño la organización 
de los distritos huastecos. Su véltttitad se ha ma^ 
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nifestado clara y terminantemente en las actas 
que se publicaron hace nueve riieses en los perió- 
dicos^ y que se hallan auténticas en la secretaría 
de la cámara. 

Guando escribimos estas líneas hemos visto 
que se ha publicado en los periódicos^ la noticia 
de que el gobierno del Estado de México ha 
mandado levantar actas oficiales en las poblacio- 
nes de su territorio, para impedir que el sobera- 
no oong^reso constituyente se ocupe de la división ' 
territorial. 

No sabemos si es cierto; pero si lo es, ¿qué son 
las actas oficiales mandadas formar bajo la in- 
fluencia de las autoridades? 

Son la falsificación de la volnntud de los pue- 
blos. Por actas oficiales se declaró que la gran 
promesa de la revolución de Jalisco, sobre la reu- 
nión de un congreso constituyente no debia cum- 
plirse. 

Por medio de actas oficíales se declaró que el 
país era el patrimonio de un tirano, que este ti- 
rano debia titularse Alteza Serenísima, y que te- 
nia facultad de legarlo en testamento á su vo- 
luntad. 

Por medio de actas oJmaUsy fueron anatema- 
tizados y declarados latro-facciosos los hijos de 
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la presente revolución^ que hoy ooapan los escaños 
del cong'reso^ el g'abinete y los g^obiernos de los 
Estados. 

Entre las nuevas actas oficiales y las que fue- 
ron levantadas voluntariamente cuando de hecho 
se formó el Estado de Iturbide^ sobre los escom- 
bros de la pasada tiranía; la augusta cámara es 
el juez. Sin embargo^ no creemos que ecsistan 
tales actas. 

Las reformas van á satisfacer las necesidades 
de los pueblos, y la reforma sobre división terri- 
torial no puede demorarse mas. 

No hay semana que no vengan tres ó cuatro 
peticiones al soberano cong'reso ó al g'obierno so- 
bre este punto. Las oscilaciones políticas y el 
desarrollo natural de las poblaciones^ ha produci- 
do naturalmente un verdadero cambio en sus in- 
tereses, y por lo mismo esperan una división 
mas conforme a su situación actual. 

Cada pueblo que ba hecho una petición, tiene 
fija la vista en la cámara esperando que sea re- 
suelta favorablemente. 

Si por desg^racia los pueblos fueran burlados 
en sus justos deseos, por el temor de la g'ravedad 
de la reforma, el soberano congreso perdería la 
confianza de los pueblos; porque los pueblos sa- 
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ben que es imposible tina buena administración^ 
sin una buena división territorial. 

En Francia y en España los representantes 
del pueblo depusieron los fueros y las pretensio- 
nes de sus pro^ncias^ en el seno de sus asambleas^ 
para que bajo el nivel de la justicia se org^aniza- 
sen y dividiesen del mejor modo, las nuevas enti- 
dades políticas. Así la conveniencia pública triun- 
fó sobre el detestable y necio espíritu de provin- 
cialismo; y así también triunfará en México, si 
sus actuales representantes comprenden lo que 
vale el bienestar de los pueblos, y saben elevar- 
se á la altura de su misión. 

¿Tienen acaso menos ilustración y patriotismo 
nuestros representantes, que los españoles y fran- 
ceses? — No lo creemos así, y log hechos van á 
probar al país y al mundo entero lo que valen 
los representantes de México en 1856. 

México, Julio 26 de 1866. 



LIBEETAD 



DEENSEÑANZA 



a)tdcuc6o «tbuuuctaDo eu et Couaredo Coudlituueute 
en la dediOH del día 44 de «Aaodto de 4850^ 



POR EL C. DIPUTADO 



KíIAHIBriEIl. F. SdDIP©, 



MÉXICO: 1856. 
IimiEHTA OE Vicente Garcu Torres, 

Calle ele San Juan de Letran núm. 3. 



Señor: 



Voy á hablpr sobre la libertad de la en- 
señany^y porque la libertad de la enseñan- 
za es una de las cuestiones mas importan- 
tes para los pueblos. 

La libertad de la enseñanza está íntima- 
mente ligada con el problema socigil, que 
debe ser el fin del legislador. 

Las sociedades caminan impulsadas por 
el espírijtu del siglo en que viven, y el nues- 
tro siendo todo de luz, no se contenta ya 
con exigir del legislador la seguridad y con- 
servación del ciudadano, avanza un poco 
mas, y quiere también su perfeccionamiento. 
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PEÍ hombre vive en sociedad para perfec- 
cionarse, y la perfección se consigue por el 
desarrollo de la inteligencia, por el desarro- 
llo de la moralidad y por el desarrollo del 
bienestar material. He aquí, señores, el 
triple objeto del problema social. 

La libertad de la enseñanza toca directa- 
mente al desarrollo de la inteligencia, y por 
esto es de tanto interés para los pueblos. 

Señores, cuando la comisión ha colocado 
este principio de libertad entre los dere- 
chos del hombre, ha hecho muy bien; por- 
que la libertad de la enseñanza entraña sí, 
los derechos déla juventud estudiosa, los 
derechos de los padres de familia, los dere- 
chos de los pueblos á la civilización. 

Señores, voy. á hablar de los derechos de 
la juventud estudiosa, para hablar después, 
de los otros dos puntos. 

El hombre se aproxima a Dios por la in- 
teligencia, y por esto se dice que fué hecho 
á su imágea y semejanza. El hombre per- 
cibe, juzga, y discurre por la inteligencia. 
La inteligencia lo hace superior á todas las 
obras de la creación; por ella ha dominado 
a los animales, ha arrancado y multiplicado 
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los frutos de la tierra, ha sorprendido los, se- 
cretos de la naturaleza. Por ella las tribus 
nómades han fuqdada niagniñcas y podero- 
sas ciudades, y los salvajes se han heeho 
ciudadanos. 

Pues bien, señores, la libertad de la ense-. 
ñanza es una garantía para el desarrollo de 
ese don precioso que hennos llamado inteli- 
gencia, «y los jpvenes que se dedican á la 
difícil y espinosa carrera de las ciencias, es- 
tán verdaderamente interesados en la exis- 
tencia de esa garantía. 

No todas las inteligencias tienen igual 
poder. Yo, y todos vosotros . los que me 
escucháis, hemos sido testigos de esta ver- 
dad. 

Yo recuerdo en este momento que muchos 
de mis queridos condiscípulos de colegio, do- 
tados de una inteligencia clara y de una me- 
moria felicísima, comprendían fácilmente las 
lecciones diarias, discurrian y argumentaban 
maravillosamente sobre ellas, y sacaban con- 
secuencias desconocidas hasta para el autor 
que nos servia da testo. 

Recuerdo, señores, que ellos nos resol vian 
todas nuestras dudas y que eran consultados 
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por nuestro mismo maestro en los casos di- 
fíciles. 

Para ellos el estudio no era un trabajo, 
era una diversión. 

Una hora les era suficiente para aprender 
una lección, cuando á los demás dos ó tres 
horas no nos eran bastantes muchas veces. 

Recuerdo, también que mientras muchos 
de nosotros aprendimos las materia;^ de un 
ano, ellos aprendieron las materias de dos. 

SeñoreS) estas pruebas me son bastantes 
para apoyar á la comisión y para pedir la 
libertad de la enseñanza. 

La sociedad no tiene derecho para opri- 
vrÁt con su nivel de hierro á esas inteligen- 
cias privilegiadas, que sobresalen entre las 
demás como un gigante. La sociedad no 
tiene derecho de encadenarlas, ni de detener 
su vuelo m íjestuoso. La sociedad, seme- 
jante á Dióger\es que con su linterna busca- 
ba un hombre, debe^ buscarlas cuidadosa- 
mente para protegerlas donde quiera que se 
hallen. 

¡Cuántos hombres, de esos que con su ca- 
llosa -mano están dedicados á cavar la tierra 
o al ejercicio de algún arte, se encuentraD 
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hoy desconocidos á pesar de la superioridad 
de su talento! 

Y bien, señores, si la sociedad no busca 
los cerebros privilegiados para protegerlos, 
¿hay razón para que venga todavía a poner 
trabas á aquellos, que la casualidad ha traí- 
do al estudio de las ciencias? 

No, señores, ño queramos medir con el 
tosco co*Tipas de nuestros reglamentos el po- 
der de esas inteligencias, que solo Dios pue- 
de medir p&rque las ha criado. Dejémoslas 
que se desarrollen libremente; señalémoslas 
el testo, pero no queramos^ alargarles el 
tiempo. Exijamos de ellas la aptitud, y ña- 
da mas que la aptitud. 

Yo conozco, á muchos jóvenes de ta- 
lento luchando valerosamente con la mi- 
seria, rodeados de las mayores privaciones; 
pero llenos de fé y dedicados al estudio con 
tanta asiduidad y sufriendo tantas vigilias, 
que ciertamente en cualquiera sociedad, me* 
nos egoísta que la nuestra, serian recompen- 
sados. 

Muchos de estos jóvenes sienten arder su 
cabeza por la llama del genio que les dice: 
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Trabaja y vencerás; y ellos trabajan para 
rencer. 

Otros que ven á su familia stimida en la 
miseria, hacen esfuerzos sobrehumanos pa- 
ra proseguir sus estudios con la esperanza 
de ser algún dia su Providencia. Esta ge- 
nerosidad, este amor tierno, inefable, que 
tienen por su familia y que produce en ellos 
esa fuerza de voluntad superior al destino, 
para triunfar de él; ¿no merece, señores, una 
mirada de compasión del legislador? 

Si estos jóvenes pueden ahorrar la terce- 
ra parte de ese tiempo de angustia y sufri- 
miento, si pueden ahorrar aunque sea un 
año 6 dos porque tengan la aptitud suñcien- 
tes para sufrir sus exámenes respectivos; 
¿tiene derecho la sociedad para impedirlo? 

No, señores, la sociedad no tiene ese de- 
recho. Lci sociedad busca el fin, que és el 
desarrollo de la inteligencia, y si el estudian- 
te ha llegado á este fin, nada le importa el 
medio. 

Nada tampoco le importa á la sociedad el 
que sea rico 6 pobre el joven que tenga esa 
aptitud y carezca del tiempo. Si yo he in- 
vocado la miseria y el sufrimiento del estu- 



diante pobre, es porque en él se comete una 
doble injusticia, es porque he presenciado 
sus dolorosas angustias, unidas á su sublime 
abnegación. 

' Sabéis, señores, ¿cuántos son los males y 
los dolores que ha causado la falta de liber- 
tad en materia de enseñanza? 

Bajad hasta la familia del estudiante po« 
bre, examinad lo que en ella pasji, y com* 
prendereis su situación. 

• Allí veréis al padre encorvado bajo el pe- 
so de un tiabajo cuotidiano, muy poco pro- 
ductiv^o las mas veces. Le veréis apurando 
sus escasos recursos y sujetando á toda (su 
familia á multitud de privaciones, para pro- 
porcionar a su hijo que estudia lá subsisten» 
cia en el colegio. 

Mirad una tierna madre con cuánta soli- 
citud, con cuánto empeño hace algunas pe- 
queñas economías en el hogar doméstico, 
para enviarle algunos recursos á su querido 
hijo. 

• Estos sacrificios de una madre, ei^ta ab« 
Aegacion de ^u amor inefable, valen ma^ 
para iní que todos los tesoros del muiídd. 
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Apelo, señores, á vuestros propios sentimien- 
tos. 

Volved los ojos al resto de la familia, mi- 
rad & los demás hermanos trabajando con el 
padre, y con una educación casi abandona- 
da, porque los esfuerzos del padre apenas 
bastan para ia educación de un solo hijo. 

Este hijo que ha causado tantos desvelos 
y tantos sacrificios á uua familia entera, es 
su única esperanza, su porvenir. La edu- 
cación de ese hijo ha venido á identificarse 
con su futuro bienestar. 

¿Comprendéis ahora las felices consecuen- 
cias de la libertad de enseñanza? ¿Calcu- 
láis lo que vale para la familia el ahorro de 
uno 6 dos años en la carrera literaria de un 
joven? 

Pues bien, señores, os diré lo que vale 
para 61 mismo. 

Hay una época felicísima en la existen* 
cia del hombre, que puede llamarse la pri- 
mavera de la vida. Época, señores, llena 
de encanto y de poesía, en que mil hermo- 
sos fantasmas, revestidos con los radiantes 
colores del iris, desfilan ant^ nuestra imagi- 
nación. La materia es nada, el espíritu es 
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todo. La luz de la luna no nos parece nne- 
lancólicu, ni las sombras de la noche se co- 
munican & nuestra alma. 

Entonces, señores, toduv!a la hiél no ha 
penetrado hasta el fondo del cora/-on, y el 
movimiento y la alegría rebosan sobre nues- 
tra existencia. 

Es$tos dias dichosísimos que se desligan 
suavemente, y que pasan para no volver 
mas, son los que la juventud sacrifica ante 
las aras de la ciencia. 

Señores, si la ciencia contribuye á la feli- 
cidad del hombre, en el estado actual de 
nuestra sociedad le cuesta demasiado cara. 
Las privaciones del colegio, la ausencia' de 
la ñunilia, las distribuciones molestas, la 
multiplicidad de obligaciones que agobian 
al alumno 5 toda hora y que le quitan toda 
especie de libertad; os indica también loque 
vale para él, el ahorro de uno 6 dos años en 
6U carrera literaria* 

Pero reflexionad todavía que estos sacrifi- 
cios y los de su familia, muchas veces se 
hacen inútiles por defecto de libertad en la 
enseñanza. 

Observad que muchas veces por las faltas 
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consiguientes á una enfermedad, á una 'des- 
gracia de familia^ 6 también por el desnivel 
de la inteligencia, existen muchos alumnos 
que no pueden presentarse á examen al fia. 
del año escolar. Entonces el joven pierde 
el año, y tras la pérdida del año viene el 
desaliento, la apatía, el hábito de perder el 
tiempo, y muchas veces la pérdida comple- 
ta de su carrerra literaria. 

Establezcamos la libertad de la enseñau- 
za, y estos jóvenes sacrificarán los placeré» 
de sus vacaciones, se examinarán en los. 
primeros meses del siguiente año, para igua- 
larse así á sus condiscípulos, 

Quitemos los estorbos que se oponen en 
la carrera literaria, y procuremos siempre 
que no se pierdan evsos nobles sacrificios de 
las familias; porque deben mirarse como sa- 
grados por el legislador. 

Señores, he hablado del derecho def loa 
jóvenes a la libertad de la enseñanza; ha- 
blaré de los derechos de los padres de fa- 
milia. 

En materia de enseñanza, los intereses del 
individuo, de la íamilia^ del Estado y de U 
humanidad son solidarios. 
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Todos los hombres son hermanos: el pue- 
blo no es mas que una asociación de herma- 
nos: la familia es una sección pequeña de 
esa inmensa asociación: el individuo es su 
elemento primitivo. 

La ciencia es la herencia universal de 
género humano; es un tesoro preciosísimo 
recogido laboriosamente por las generacio- 
nes que nos han precedido^ y á que nosotros 
tenemos derecho, como miembros de la fa- 
milia humana. .. 

Es un deber de todos los hombres aumen- 
tar su riqueza en el círculo de la esfera en 
que se hallen, para legarlo mas espléndido 
todavía á las generaciones venideras. 

Señores, la inoculación de la ciencia en 
las masas del pueblo, no puede ser un privi- 
legio, ni mucho menos un monopolio, por- 
que es un derecho social. 

Al padre de familia 6 á sus delegados le 
corresponde primitivamente educar á los hi- 
jos, porque él es el jefe de la asociación mas 
!ntin)a que existe en el estado. 

Si la familia no puede desempeñar est^ 
derecho, le corresponde á la municipali(Jad| 
porque la municipalidad debe suplir su im- 
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potencia, y ayudarla cuando sea necesario, 
a cuniptir con sus deberes sociales. Por es- 
to, señores, la municipalidad se encarga de 
las salas de asilo, de los hospicios, de los hos« 
pitales, de las casas de educación y de to 
dos los establecimientos de beneficencia. 

Cuando ni la familia, ni la municipalí(/ad 
pueden proporcionar la educación, este de- 
recho le corresponde al Estado; porque el 
.Estado no es mas que la suma de las fuer- 
zas individuales, y todas ellas deben contri- 
buir al perfeccionamiento de sus miembros. 

Señores, la enseñanza es una atribución 
del padre de familia ó de sus delegados, por- 
que él se interesa mas que nadie en el ade- 
lanto de sus hijos. El pacto que hace cpn 
el maestro es un pacto verdaderamente pri- 
vado; el padre le delega su ocultad y le pa- 
ga, y por esto, solo él tiene el derecho de 
vigilar sus actos. 

Señores, en las repQblicas de la antigüe- 
dad, los derechos del hombre y de la fami- 
lia, desaparecieron ante los derechos del Es- 
tado. Los hijos pertenecían al Estado mas 
bien que la familia, y su educación estaba 
estrictamente reglamentada por la ley. 
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Entre nosotros, republicanos demócratas, 

de corazón y de conciencia, es preciso que 
exista la libertad civil, y por lo mismo la 
libertad de la enseñanza; porque la libertad 
ie la enseñanza, es una consecuencia nece- 
saria de la libertad civil. 

Nosotros no podemos subordinar de una 
maaera absoluta, los derechos de los padres 
de familia á los derechos del Estado, ni aun 
baje el pretesto de vigilar sobre la moral; 
porqie para nosotros el hogar doméstico de- 
be se: un santuario. 

Después de la familia, los miembros de la 
municipalidad forman la asociación mas ín- 
tima; veamos las ventajas que les resultan 
á ambas personas morales, con la libertad 
en materia de enseñanza. 

En muchas poblaciones y lugares peque- 
ños, los padres de familia que hoy envían á 
sus hijos hasta los colegios de las capitales, 
y que gastan anualmente 400 pesos en la 
educación de cada uno de ellos, se asociarán 
voluntariamente para pagar un maestro. 

Tres padres de familia que se asocien 
proporcionan una cantidad suficiente para 
su dotación anual, y si el gefe de la familia 
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apenas podía educar en el colegio á uno de 
sus hijos con el costo de 400 pesos anualeS|- 
podrá entonces educarlos á todos por el be- 
neficio de la asociación y de la libertad de 
enseñanza. 

Muchas municipalidades que tienen fon* 
dos suficientes, abrirán cátedras para la edt- 
cacion de suá jóvenes. 

Cuando la municipalidad no tenga los fon* 
dos necesarios para el objeto, los padres de 
familia se asociarán con ella para contriouír 
á sostenerla. 

Muchos padres de familia acaudalados 
que viven fuera délas capitales, y que no 
envían á sus hijos á los colegios por ias pri- 
vaciones que en ellos se sufren, 6 porque 
quieren vigilar mas de cerca su educación 
moral y religiosa; ó porque el entrañable 
amor que les profesan, no les permite sepa- 
rarse de ellos; contratarán un maestro y lla- 
marán á algunos jóvenes pobres para que 
estudien'ál lado de sus hijos, y les sirvan 
de estimulo. 

Señores, hi ilustración de todos los hom- 
bres acaudalados, le interesa demasiado & 
la república. Su elevada posición social 
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unida al perfecto desarrollo de su inteligen- 
cia, contribuirá poderosamente al engrandé- 
cimiento del país. Facilitémosles el medio 
de instruirse, votando la libertad de la ense- 
ñanza. 

Esta misma libertad hará que muchos 
hombres, impulsados por el amor que profe- 
san á la ciencia, abran cátedras para instruir 
por si mismos 6 por medio de otros, á ios 
jóvenes gratuitamente. 

La libertad de la enseñanza hará que mu- 
chos padres de familia instruidos y muchas 
veces pobres, puedan educar por sí mismos 
á sus hijos en el hogar doméstico; hará tam- 
bien que muchas personas acomodadas y 
piadosas, puedan legar algunas cantidades 
para la apertura de cátedras en las poblacio- 
nes en que vivieron. 

Mirad, señores, cuántos nuevos caminos 
se abrirán desde luego en el inmenso cam- 
po de la ciencia! ¡Cuántos jóvenes pobres 
se aprovecharán de esta libertad! ¡Cuánta 
economía para las familias! ¡Cuánto placer 
para los padres, educando á todos sus hijos 

en su propia casa! ¡Cuánta ilustración pa- 

s 
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ra la república multiplicando los planteles 
científicos en todas partes! 

Mirad, señores, á la libertad de la ense- 
ñanza con la antorcha de la ciencia en la 
manOy derramando la luz por todas partes, 
llamando á los jóvenes cariñosamente, bus- 

candólos hasta en las poblaciones mas pe; 
quenas y hasta en las aldeas mas misera- 
bles. Miradla cómo rompe las cadenas inú- 
tiles que hoy sujetan á la inteligencia de los 
jóvenes, y que no la permiten volar con to- 
da aquella fuerza que Dios le ha concedido. 
Señores, hay otra razón poderosa que me 
obliga a defender la libertad de la enseñan- 
za. En nuestro país las inteligencias culti- 
vadas son demasiado pocas y no todas se 
aprovechan debidamente. 

Existen muchísimos abogados sin nego- 
cios; muchas personas dé conocimientos pro- 
fundos en la filosofía, pero .que carecen de 
profesión. Los jóvenes de talento que mas 
se distinguieron en los colegios, son tal vez 
los que han venido por la casualidad 6 la 
desgracia, a la situación mas lamentable. 

Estos talentos cultivados y ociosos se har 
rán los mas útiles á las familias y á la so- 
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ciedad; porque el profesorato les abre una 
carrera muy recomendable, y les da ocasión 
para ensanchar el círculo de sus conocimien- 
tos y para difundirlos entre; todas las clases. 
La libertad de la enseñanza los convierte 
en propagadores de la luz^ en apóstoles de 
la ciencia. 

Señores, la libertad de enseñanza entra- 
ña también el derecho de los pueblos á la 
civilización, porque la civilización es impo- 
sible sin el desarrollo de la inteligencia. 

La ley de la humanidad es el movimien- 
to. La humanidad marcha sin cesar, cons- 
tantemente, de trasformacion en trasforma- 
cion, hacia su perfectibilidad. 

El hombre, las sociedades y el universo 
entero, caminan siempre en esa escala in- 
mensa de las trasformaciones. El movi- 
miento continuo, ascendente, es lo que se 
llama progreso. El progreso es el camina 
que conduce á la perfección. 

Toda institución que esté basada sobre el 
principio de inmovibilidad social, sobre el 
Bíatu quOj es una institución deplorable y fu- 
nesta, es una institución anti-natural, que 
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fatalmente causará la desgracia de los pue- 
blos que se rijen por ella*. 

Toda institución que sea contraria á la 
ley del desarrollo, es contraria á la natura- 
leza, y no solo debe reformarse ó modiñcar- 
se, sino cambiarse enteramente, por otra 
institución que le sea opuesta. 

Señores, yo soy progresista, porque sé que 
el progreso conduce á la perfección, y que el 
partido liberal-progresista de nuestro país, 

« 

. quiere la perfección del hombre por medio 
de su desarrollo libre y espontáneo. 

Los que niegan la ley del progreso, nie- 
gan la tradición, niegan la historia, niegan 
la naturaleza misma, son unos pirrónicos 
que no merecen mas que compasión. 

Señores, cuando se ha dicho que la civi- 
lización corrompe y hace degenerar al hom- 
bre, se ha dicho una blasfemia social. 

Montlosier decia que la primera cosa que 
un. gobierno deberla hacer, seria marchar 
bien armado y con artillería de grueso ca- 
libre, si fuese posible, contra todo lo que se 
Uania acrecimiento de las luces y progresan 
de la civilización. 

Otro escritor célebre asegura que cuan4ff 
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la especie humana ha llegado á un grado 
escesívo de civilización, parece degradada. 

Chateaubriand dice que las costumbres 
del hombre están en contraste .con su ilus- 
tración, y su corazón con su espíritu. 

Bellard añrma que las sociedades pjerecen 
por el esceso de civilización, como los hom- 
bres por el esceso de gordura. 

Marcjiagny escribía que la Francia, mar- 
chando la primera al frente de la civiliza- 
clon, corria naturalmente el riesgo de llegar 
la primera al abismo. 

Señores, cuando algunos espíritus melan- 
cólicos, se han espresado así contra la civiíi- 
zacion, se han hecho el eco de una preocu- 
pación popular de que participan muchos 
hombres de ingenio. Cuando el filósofo de 
Ginebra proponía la retrograda cion del hom- 
bre al estado salvaje; perdia la fé en el por- 
venir de la humanidad. 

A la hora en que estamos, esta (é no 
puede perderse, porque el porvenir de la hu- 
manidad no debe medirse por la suerte de 
algunos pueblos; las huestes del partido pro- 
gresista se multiplican, combaten decidida-' 
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inente y hacen bambolear en estos momen- 
tos al trono español, al coloso del siglo XVI. 

Todos los hombres de corazón, todas las 
almas generosas, todos los cerebros privile- 
giados de las primeras naciones del globo, 
trabajan iiicafisablemente por el perfeccio- 
namiento del hombre. A la vuelta de al- 
gunas generaciones, cuando la política se 
haya confundido con la ciencia, cuando 
huestras leyes puedan ser las mas perfec- 
tas, cuando la libertad de la enseñanza ba- 
ya producido sus frutos, no podremos decir 
de México lo que dijo Lord Byron triste- 
mente de la frrecia: Todo eshermosOy menos 
la suerte del hombre. 

Señores, b o dicho anteriormente que la 
ciencia es la -lerencia universal de la fanii* 
lia humana, y que cada hombre por el mís- 
mp hecho de ser hombre, tiene derecho de 
participar de esa misma herencia. 

Pues bien, señores, la libertad de la ense- 
ñanza es un medio para adquirirla fácilmea- 
te, y con ella la civilización mas elevada, en 
su mas alto grado de esplendor. 

* l!a civilización no solo nos hace mas in- 
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geniosos y mas sabios, sino también ma 
justos, mas ricos, mas sociables. 

La civilización aplica los descubrimien- 
tos de la ciencia, perfeccionando las artes y 
la industria, suavizando las costumbres, di- 
fundiendo y multiplicando las luces y la ri- 
queza entre todas las clases, entre todos los 
individuos. 

La libertad de la enseñanza es un princi- 
pio eminentemente civilizador; es un princi- 
pio que emancipa las inteligencias de la tu- 
tela del monopolio y que derrama la luz so- 
bre la cabeza del pueblo. 

El pueblo necesita de ese principio lumi- 
noso, para marchar rápidamente por la via 
gigantesca de la civilización; tiene derecho 
á él; á nosotros toca consignarlo en la cons- 
titución como sus legítimos representantes, 
como verdaderos amantes de la civilización 
y del progreso. 

Señores, es necesario prevenir una obje- 
ción. En México la lucha entre el pasado 
y el porvenir ha durado 46 años. La con- 
quista de cada principio nos ha costado tor- 
rentes de sangre. Existe» un partido artero 
y mañoso que trabaja por hacer retroceder 
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al pafd iiasta el año de 8. Si concedemos 
la' libertad de* la enseñanza, se nos dirá, ese 
partido se apodera de ella como de una es- 
pada, para esgrimirla contra la democracia; 
corromperá la inteligencia de los jóvenes 
haciéndolos enemigos de las instituciones de 
su país, y será un verdadero germen de dis- 
cordia que prolongará esta lucha fratricida. 

Señores, yo no temo la luz; quiero la dis-. 
cusion libre, franca, espontánea; la discusión 
sin trabas, que. hará siempre resplandecer 
la verdad, á pesar de todos los sofismas, de 
todas las maquinaciones de los apóstoles del 
oscurantismo. 

El gobierno debe determinar los autores 
para la enseñanza, y esto me basta; los au- 
tores mas á propósito, los mas ilustres en lá 
materia, los mas conformes al desarrollo 
completo de !a democracia. Por la elección 
que se haga délos autores de asi matura, 
se elevará la inteligencia del pueblo á la ai- 
tura del siglo en que vivimos. 

Yo querría que el gobierno delegase la fa- 
cultad de determinar los autores de asigna- 
tura á una junta compuesta de los cateéfá* 
tiesos dé todos los colegios, dividida en se(> 
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dones según su facultad, dotada con un fon- 
do especial, relacionada con'todos los cuer- 
pos científicos de las naciones civilizadas. 

Esta junta, señores, representaría los in- 
tereses intelectuales de la sociedad, los inte- 
reses de la ciencia y los de los cuerpos cien- 
tíñeos. 

Esta junta recibirla de las otras naciones 
todas las obras, todos los métodos, todos los > 
instrumentos, todos los descubrimientos que 
salgan á luz. 

Los examinarla en su seno para difundir- 
los Y trasplantarlos inmediatamente en el 
país, colocando así la enzeñanza al nivel 
de la mas adelantada del globo. 

Esta junta baria sus publicaciones perió- 
dicas sobre el resultado de sus trabajos, y la 
república y la ciencia recibirían por ellas un 
gran bien. 

Pero, señores, aquí no se trata de saber á 
quién corresponde la elección de los autores 
de asignatura; porque siendo los Estados 
libres y soberanos, á sus respectivos gobier- 
nos les toca determinar qué personas deben 
hacer dicha elección. 

Tampoco se trata de saber qué profesio- 
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ncs necesitan título para su ejercicio y cuá- 
les no; esta será materia de una ley orgá- 
nica. 

Aquí se trata simplemente de consignare! 
principio de libertad para la enseñanza. 

Señores, este principio de libertad no 
ataca á los colegios; por el contrario, los es- 
timulará en sus adelantos. 

Siempre habrá jóvenes que vengan á ellos 
buscando la ciencia, porque sus padres no 
tengan ccn que pagar su enseñanza particu- 
lar. Otros vendrán buscando las dotacio- 
nes, las becas y las capellanías que en ellos 
se reparten. Muchos jóvf nes bien hallados 
con la vida de los colegios, por las afeccio- 
nes y por los laureles que en ellos se adquie- 
ren, los buscarán siempre. Muchos padres 
no querrán esperimentar en sus mismos hi- 
jos un método desconocido y los llevarán á 
esos establecimientos, que mejorados, le da- 
rán muchos dias de gloria á la república. 

Sí, señores, los obstáculos que hoy se 
oponen á las mejoras y al progreso de los 
colegios deben removerse. 

Sus mismos directores y catedráticos con- 
fiesan la mezquindad de las ideas, la super- 
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ficialidad en los conocimientos, la necesidad 
de cambiar algunos autores de asignatura, 
la de mejorar los métodos, la de introducir 
buenas máquinas y nuevos instrumentos, 
para la enseñanza de las ciencias de obser- 
vación; la de quitar muchas costumbres 
inútiles que degradan la dignidad de los 
alumnos y que en nada contribuyen al buen 
orden de los establecimientos. 

Existen colegios contra todas hs reglas 
de la higiene, y donde no se conoce la edu- 
cación física. La educación física, señores^ 
que tanto contribuye á la salud y á la bue- 
na moral de los alumnos. 

Estos males subsisten las mas veces á 
pesar de los directofes y de los catedráticos, 
porque no tienen facultades ni recursos para 
remediarlos. 

- Pues bien, señores, coloquemos la liber- 
tad de la enseñanza frente á frente de esos 
establecimientos para que se mejoren por el 
estímulo, para que el gobierno en los que le 
pertenecen y los RR. obispos en sus semina- 
rios, cuiden de alimentar y de educar mejor 
a los alumnos. 
Entonces, señores, se suprimirán esas eeo- 
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nomías que hoy se hacen con menoscabo de 
la salud y del estómago del estudiante; y 
el estudiante por el deseo de ahorrar el tiem- 
po, será mas empeñoso en 'el cumplimiento 
de su deber. 

Señores, he manifestado cuánto contribu- 
* ye la libertad de la enseñanza para la reso- 
lución del problema social, para el perfec- 
cionamiento del hombre. 

La juventud estudiosa, los padres de fa- 
milia, y la causa de la civilización, se inte- 
resan demasiado en la aprobación de este 
artículo del proyecto de constitución que 
hoy se discute. 

La bandera del partido progresista, es la 
bandera de la emancipación del hombre de 
todas las tutelas injustas que pesan sobre él, 
de todas las cadenas que le oprimen; eman- 
cipemos la enseñanza del monopolio mas fu- 
nesto para la propagación de la ciencia, pa- 
ra la economía de las familias en la educación 
de sus hijos, y para la pronta conclusión de 
la carrera de los jóvenes. 

Seamos consecuentes con nuestros princi- 
pios. Si la tiranía pasada procuró cegar las 
fuentes de la ilustración, cerrando los colé- 
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gios y Ijs academias de jurisprudencia, es- 
ta.bleciendo las. visitas domiciliarias parala 
requisición de los libros, prohibiendo su in- 
troducción á la república é impidiendo la 
circulación de los periódicos estranjeros, y 
sujetando á los estudiantes á un plan de es- 
tudios verdaderamente tiránico: á nosotros 
nos toca decretar la libertad de la enseñan- 
za, para difundir la luz en los entendimien- 
tos y el amor en los corazones. 

Señores, cada vez que esta augusta asam- 
blea aprueba un artículo sobre los derechos 
del hombre, ataca una preocupación o su- 
prime un abuso. 

Suprimamos los abusos, pulvericemos las 
preocupaciones en materia de enseñanza, 
decretando la libertad y no exigiendo de los 
jóvenes mas que la aptitud, probada y reco- 
nocida plenamente por medio del examen. 

Marchemos adelante, señores, el país ne- 
cesita de nuestros principios para salvarse. 
Marchemos sobre los obstáculos que se nos 
opongan. Hagamos reflejar la luz de nues- 
tros principios hasta en la misma frente de 
nuestros enemigos. 
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Si la borrasca nos envuelve, permanezca- 
mos impávidos como Cristo sobre las ondas 
embravecidas: tengamos fé, y. salvaremos á 
la república. Proclamemos desde lo alto 
de esta tribuna: que el pueblo es una aso- 
ciación de hermanos; que la libertad es la 
juventud eterna de las naciones. 



El artículo 18 del proyecto de consttiu- 
cion, en el titulo primero que trata de los 
derechos del hombre, dice así: 

"La enseñanza es libre. La ley determi- 
nará qué profesiones necesitan título para su 
ejercicio y con qué requisitos debe espedirse.*' 

Fué aprobado por 64 votos contra 15» 




arui 
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